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Los Centros Integrales de Pastoral Social, ocho en total, constituyen una apuesta 
evangelizadora que, yendo más allá del ámbito estrictamente sacramental o devo- 
cional desean ser una presencia de Cristo en medio de los más desamparados 
de la ciudad. Así, la arquidiócesis quiere mostrarse cada vez más como una 
Iglesia samaritana que abraza a Bogotá, haciendo que nuestros caminos con la 
ciudad sean más convergentes y no paralelos, anhelo expresado con insistencia 
por el cardenal Mario Revollo Bravo en el contexto del VI Sínodo Arquidio- 
cesano y que, con estos gestos, busca llevarse de las palabras a la práctica.
Esta presencia misericordiosa y misionera no sería posible sin los presbíteros, 
quienes con su invaluable testimonio de vida construyen y alimentan con la 
predicación, los sacramentos y la caridad a las comunidades católicas que 
habitan este territorio arquidiocesano. De ahí la importancia de manifestar 
gratitud por el Seminario Mayor de San José, sobre todo ahora que se cumplen 
80 años de su icónica sede, querida e impulsada por el celo pastoral del vene- 
rable arzobispo Ismael Perdomo. Agradecimiento por el pasado vivido y 
compromiso para el futuro son las tareas que este año de conmemoraciones 
de esa bella sede pretende dejarnos en el corazón de los presbíteros y de los 
fieles. Sin sacerdotes, la obra evangelizadora de la Iglesia estaría incompleta y 
no llegaría a generar los frutos de conversión y renovación de las personas y 
de la sociedad, tan necesarios en nuestro ambiente cultural.
La insustituible misión de los presbíteros en la evangelización nos ha llevado 
también a conversar en este número con monseñor Rafael De Brigard, quien 
como director de la Oficina Arquidiocesana de Comunicaciones durante los 
últimos nueve años, ha sido un referente de la pastoral desde los medios de 
comunicación. A él infinitas gracias por la labor realizada y la confianza depo- 
sitada para seguir adelante con esta inmensa tarea.
El valor de la vida presbiteral encuentra su pleno sentido en el servicio a todos 
los fieles bautizados. De ahí que iniciemos una serie de entregas sobre movi-
mientos y nuevas realidades laicales presentes en la arquidiócesis. Corresponde 
en esta ocasión conocer más de cerca la Comunidad del Emmanuel, que está 
generando vida en el Espíritu en nuestra ciudad-región. Asimismo, la acción 
evangelizadora con los niños(as) y jóvenes nos ha llevado a poner la mirada en 
la labor formativa hecha por el Sistema Educativo de la Arquidiócesis de Bogotá 
(SEAB), donde más de 12.500 estudiantes reciben una educación humana y 
cristiana de calidad para responder a los desafíos éticos y sociales de un país en 
constante cambio. A estas cifras se suman los más de 2.000 estudiantes universi-
tarios de estratos 1, 2 y 3 que están siendo formados en Unimonserrate, quienes 
se benefician de una propuesta educativa estructurada, a costos razonables y 
apoyados con becas parciales. Una labor social educativa indispensable para el 
futuro de nuestra Iglesia y del país.
Este ramillete de acciones evangelizadoras no son las únicas que queremos 
visibilizar en esta edición. En nuestras páginas encontrarán también numero-
sas iniciativas en otros campos evangelizadores que se han realizado en este 
trimestre. Todas ellas son signo viviente de una Iglesia que existe para llevar a 
todos la buena noticia del amor de Cristo en esta ciudad-región. Que estas, y 
muchas obras más que seguimos realizando, sean en esta Cuaresma 2026 impulso 
de conversión personal y comunitaria para que, dedicados con mayor entrega 
a la oración y la caridad fraterna, lleguemos a ser con plenitud hijos de Dios, 
como nos invita la liturgia eucarística. Sea este nuestro deseo para las fiestas 
pascuales que se avecinan. 

Monseñor Mauricio Urbina Villamil
Director

Una Iglesia 
que existe para 

evangelizar

Estando cerca la 
celebración de la Pascua 

del Señor Jesucristo, 
tenemos el placer de 

presentarles la primera 
edición de este año de 

Fraternidad. Este número 
pretende informarnos 

sobre las principales 
actividades pastorales y 
caritativas vividas y que 

se encuentran en marcha 
en la Arquidiócesis de 

Bogotá.
Variados son los impulsos 

evangelizadores que 
mueven a nuestra 

Iglesia arquidiocesana al 
iniciarse este Trienio de 
la Fe. Muchas acciones 

se están realizando y son 
todas valiosas. 

Sin embargo, queremos 
visibilizar algunas 

iniciativas novedosas, 
sobre todo resaltando la 
labor de nuestra iglesia 

particular en medio 
de contextos de alta 

vulnerabilidad social. 
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Salir al encuentro del enfermo 
con el amor de Dios

En los hospitales y clínicas se aprende a reconocer la fra-
gilidad humana y a valorar la existencia como un gran 
tesoro”.

El amor, el mejor medicamento
Aseguró, enfatizando en la importancia de salir al encuentro 
del otro con un amor que dignifica y acompaña. “No se 
sientan solos papás ni cuidadores, Dios está con ustedes 
siempre, y el mejor medicamento que tenemos todos es 
el amor... este nos fortalece, impulsa, nos hace capaces de 
cuidar, de tener esperanza y confianza con la sabiduría 
que el Señor da, especialmente en los momentos difíciles 
y en medio del dolor y la enfermedad. El estar aquí es una 
oportunidad para crecer en el amor”.

El 11 de febrero, la coordinación de pastoral de la salud 
de la Arquidiócesis de Bogotá se unió en oración con la 
Iglesia universal para celebrar la XXXIV Jornada Mundial 
del Enfermo, bajo el lema ‘La compasión del samaritano: 
amar llevando el dolor del otro’.
En uno de los pasillos de la torre oncológica del Hospital de 
la Misericordia (HOMI), ubicado en la avenida Caracas 
#1-65, se celebró la solemne eucaristía en conmemora-
ción de esta jornada, llevando un mensaje de consuelo 
y esperanza a pacientes, familiares, personal de salud y 
personal administrativo.
Presidió la celebración eucarística monseñor Ricardo 
Pulido, vicario episcopal para el desarrollo humano 
integral de la Arquidiócesis; y concelebraron el director 
de pastoral de la salud, padre José Manuel De Freitas, y 
algunos presbíteros capellanes hospitalarios.

Oración por los enfermos y cuidadores
“Dios nunca nos abandona aunque se esté pasando por 
momentos difíciles. El Señor nos ama y tengan la cer-
teza de que Dios está con ustedes, nunca los deja solos, 
por el contrario, los levanta, fortalece y camina con 
cada uno. También los acoge la virgen María, que hoy 
recordamos bajo la advocación de Nuestra Señora de 
Lourdes, patrona de los enfermos”, expresó monseñor 
Pulido al inicio de la misa.
Durante su homilía, enfatizó en la invitación que Dios nos 
hace a estar atentos de la vida y paz interior, así como de lo 
que hay en el corazón. “Se podría decir que la enfermedad 
es sinónimo de tristeza, preocupación y dolor; pero, 
paradójicamente, también es un espacio de mucha vida.  

La conmemoración de esta 
jornada finalizó con una 
oración de consagración al 
Divino Niño Jesús.  
Se impartió el sacramento de 
la Unción de los Enfermos y 
se encendió un cirio pascual, 
símbolo de la esperanza que 
peregrinará por los hospitales 
y clínicas del territorio 
arquidiocesano. 
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“Este catecumenado es la respuesta  
a una palabra de Jesús en la vida de ustedes”

Precisó el cardenal Luis José Rueda Aparicio, arzobispo de Bogotá, a más de 200 adultos, 
jóvenes y mayores, quienes, tras un año de preparación en sus vicarías episcopales 
territoriales, con el apoyo de sus párrocos, y bajo la orientación de la Coordinación 

Arquidiocesana de Iniciación Cristiana, han decidido abrazar la fe católica, recibiendo 
el sacramento del bautismo.

“Sígueme”: una palabra que 
marca la historia personal y 
abre camino en la Iglesia

En desarrollo del encuentro que 
tuvo lugar en la Catedral Primada 
de Colombia, el 21 de febrero, como 
signo visible de la acogida de la Madre 
Iglesia; y retomando el Evangelio 
según san Lucas (5, 27-32), que narra 
el momento en el que Jesús pasa por 
el lugar de trabajo de un recaudador 
de impuestos y le dirige una sola 
palabra: “Sígueme”, el arzobispo invitó 

a los catecúmenos a reconocer que su 
propio catecumenado es respuesta a 
esa misma palabra pronunciada en lo 
íntimo de su historia.
“Dios se vale de situaciones, de per-
sonas, de problemas y circunstancias. 
Y uno termina diciendo: Dios se valió 
de eso para decirme: sígueme”.
Subrayó que Dios llama en medio 
de la vida ordinaria: en el trabajo, 
en el estudio, en las responsabili-
dades diarias. No es un añadido, sino 
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presencia viva que acompaña cada 
dimensión de la existencia.

El nombre propio: una historia 
conocida y amada por Dios
Recordando que en el bautismo se pre-
gunta explícitamente por el nombre, 
el cardenal afirmó: “El nombre de 
ustedes está en el corazón de Dios”.
Aunque existan nombres difíciles 
de pronunciar o compartidos por 
muchos, cada persona es única ante 
el Señor. Antes de nacer, cuando 
apenas se gestaba la vida en el vientre 
materno, Dios ya conocía y amaba a 
cada uno.
“Dios lo que conoce lo ama”, expresó, 
evocando el misterio de la vida 
humana desde la concepción. Nin-
guno eligió el día, la hora, el lugar o 
la familia en la que nació; todo fue 
recibido como don. Y en ese don ya 
estaba la mirada amorosa de Dios.
Ante esta realidad les invitó a 
recordar el día de su nacimiento 
como un acontecimiento sagrado, 
marcado por el riesgo y la entrega de 
cada madre. Seguidamente insistió 
en la importancia de comprender 
que la vida nunca está llamada a 
la soledad: “No nacimos para la 
soledad. Nacimos para la fraternidad, 
para la familia, para la sociedad, para 
la Iglesia”.

Tres libros para  
el discípulo misionero

Hacia el final de su catequesis, el arzo-
bispo ofreció una síntesis pedagógica 
que resonó con fuerza entre los pre-
sentes: tres libros fundamentales para 
la vida cristiana: El primero, la Biblia; 
el segundo, el Catecismo de la Iglesia 
Católica; y el tercero, el libro de la 
propia vida, que no se vende en nin-
guna librería.
“Lean el libro de su propia vida”, 
exhortó. En sus páginas están los 
momentos de desierto y de oasis, de 
caída y de gracia. Y el título de ese 
libro es el nombre que cada uno re-
cibió en el bautismo.

Un signo del “Tiempo para 
cultivar la fe”

Este encuentro, organizado por la 
Coordinación Arquidiocesana de 
Iniciación Cristiana, se realizó en el 
marco del segundo trienio del Camino 
Discipular Misionero, “Tiempo para 
cultivar la fe”. Un tiempo que invita 
a fortalecer las raíces de la vida cris-
tiana y a crecer en un discipulado 
consciente, alegre y misionero.
El padre Henry Rojas, coordinador ar-
quidiocesano de Iniciación Cristiana, 
expresó la alegría de la Iglesia por este 
“grupo de catecúmenos próximos a 
recibir el sacramento”. Destacó el rol 
de familiares y formadores que los 
acompañaron en este camino y enco-
mendó la vida de cada uno, de sus 
familias y parroquias al Señor y a la 
Santísima Virgen María.
Como signo de acogida, se entregó 
un cirio, manifestando que en los 
sacramentos, la luz es presencia del 
Resucitado y que esa llama los acom-
pañará en la Noche de Pascua, cuando 
reciban el bautismo. 

Una vida tejida de luces  
y sombras
En su catequesis, también recordó que 
la existencia humana se entreteje con 
misterios gozosos y dolorosos, días 
iluminados y jornadas oscuras. Hay 
sonrisas y lágrimas, fiesta y luto.
En ese entramado pasa Jesús y pro-
nuncia su llamado. El catecumenado, 
entonces, no es un simple curso o 
requisito sacramental, sino la lectura 
creyente de la propia historia a la luz 
de una invitación divina.
Por eso, animó a los catecúmenos a 
repetir en silencio: “Te seguiré, Señor”, 
sabiendo que esa decisión implica 
riesgo, pero también plenitud.

“La vida cristiana es una vida 
de amistad con Jesús”
En contraste, advirtió sobre la actitud 
de los fariseos que murmuraban y se 
sentían superiores. Exhortó a no per-
mitir que el orgullo, la vanidad, el ego 
o la arrogancia aniden en el corazón.
Con claridad afirmó: “Dios rechaza el 
pecado, pero ama al pecador (...) “No 
vine a llamar a justos, sino a peca-
dores para que se arrepientan”.
En esta línea, invitó a no descuidar el 
sacramento de la reconciliación: “No 
echen en saco roto la confesión”. Allí 
se experimenta la libertad, la paz y la 
misericordia que renueva.
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La Asociación  
‘Hogares Luz y Vida’,  
reflejo del amor y misericordia de Dios 

Esta obra brinda alimentación, educación, 
atención médica y cuidados integrales a 200 niños 
y jóvenes internos, con discapacidades múltiples, 
en situación de abandono o vulnerabilidad.

La Asociación privada, sin ánimo de lucro, fue 
fundada hace 35 años por la hermana Valeriana 
Isabel García Martín, procedente de Sevilla, 
España, quien se radicó en Colombia hace 56 años.

“Tenemos niños con discapacidades visuales, 
auditivas, parálisis cerebral, retardo mental, 
hidrocefalia, síndrome de Down, epidermoliosis 
distrófica bullosa, síndrome del niño maltratado y 
malformaciones congénitas. A la mayoría de estos 
niños se les han vulnerado sus derechos y nuestra 
misión es hacerlos sentir que tienen una familia y 
que Dios los ama”, afirma la hermana Valeriana.

6 - Fraternidad - marzo 2026
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Manos y corazón dispuestos  
al servicio
La hermana Valeriana, que tiene 85 
años de edad, ha dedicado su vida al 
servicio de estos niños. Hoy reafirma 
con gratitud y esperanza que el Señor 
la sacó de su tierra natal y la trajo a 
nuestro país para esta gran misión.
La grandeza de esta vocación vivida 
en el servicio y en el amor fue desta-
cada por el cardenal Luis José Rueda 
Aparicio durante su encuentro con la 
población acogida por esta obra, con 
los familiares y servidores. El arzobispo 
de Bogotá precisó que “las personas 
vulnerables, los niños, las niñas, que no 
tienen otra posibilidad de atención 
digna la han encontrado en el corazón 
de una religiosa, en una comunidad, 
en estos hogares que, inspirados en el 
Evangelio, en la persona de Jesucristo 
el Señor, hacen concretas las obras de 
misericordia... Es el reflejo de la opción 
de la Iglesia por los más vulnerables”.
Los niños son atendidos en tres sedes: 
la casa principal ‘San José’, ubicada en la 
localidad San Cristóbal, barrio Buenos 
Aires, al sur de Bogotá. Otra casa, en la 
misma localidad, llamada ‘Casa tía 
Chari’; y el Colegio de Integración Luz 
y Vida, donde estudian 100 niños. 

Este último, ubicado en el centro de la 
ciudad, brinda educación inclusiva, 
acogiendo a niños, niñas y adoles-
centes con y sin discapacidad, quienes 
aprenden juntos en aulas regulares, 
con el apoyo de herramientas tiflotéc-
nicas (recursos tecnológicos diseñados 
para permitir que las personas ciegas o 
con baja visión accedan a la información, 
se comuniquen y realicen actividades 
cotidianas con autonomía). En este 
camino el acompañamiento de sus 
familias es fundamental.
También se cuenta con la granja 
‘Nuestra Señora del Valle’, sitio de 
recreación en el municipio de Sasaima, 
Cundinamarca. Y, actualmente se 
encuentra en construcción una clínica 
en Bogotá, para la atención de estos 
menores con capacidades especiales.
Los niños que llegan a estos hogares se 
apoyan en su desarrollo integral a 
través de acciones preventivas incluidas 
en programas de crecimiento per-
sonal, atención psicoterapéutica y 
pedagógica, favoreciendo el desarrollo 
de sus potencialidades encaminadas a 
la creación de un proyecto de vida 
individual o familiar.
Esta labor diaria la realizan 120 servi-
dores, de todos los estados de vida y 

profesiones, que ayudan en diferentes 
funciones. Cuenta con el respaldo del 
Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar (ICBF), del cual se reciben 
aportes y con las donaciones de bene-
factores y voluntarios que apoyan esta 
obra.
“Dios es el dueño de esta obra, Dios 
está con nosotros aquí todos los días, 
nunca nos ha faltado nada… Son 35 
años de fe, de alegría, al ver los frutos; 
hemos podido dar una familia a estos 
niños, hemos podido darles calidad de 
vida a pesar de sus limitaciones, 
porque aquí los queremos, los defen-
demos y los ayudamos, muchos de 
ellos me dicen mamá”, enfatiza su fun-
dadora. 

Nuestra Señora de Lourdes

Ruega por nosotros, 
amada virgen María.

Nuestra Señora de Lourdes: 
Que el mundo, los enfermos, 
te encuentren como fuente  
de amor y de vida; 
que en los hospitales y clínicas 
tu traigas a Jesús, el herido en la 
cruz, que nos cura.

Que en el sufrimiento  
la familia te vea cercana,  
para ayudarnos a luchar  
a favor de la vida, contra el mal  
y la enfermedad.

Y, finalmente, virgen María,  
danos la gracia de aceptar sin 
miedo y de dejar sin amargura 
este mundo a la hora que Dios  
lo permita.

Amén.

+Luis José Rueda Aparicio
Arzobispo de Bogotá
11 de febrero 2026

D
e 

la
 m

ano con M
aría

Fraternidad, una revista para el clero de la Arquidiócesis de Bogotá - 7



VET Cristo Sacerdote  

XXX Jornada Mundial de la 
Vida Consagrada, signo del 
Reino y don para la Iglesia 

600 consagrados participaron en estos 
encuentros de gratitud y gozo, desarrollados 

el 7 y 14 de febrero, en las vicarías 
episcopales territoriales.

“La vida consagrada es un precioso tesoro y don para 
la Iglesia” (...) Y esta conmemoración ha sido una expe-
riencia maravillosa de encuentro, de fruto pastoral y 
misionero para nuestra Arquidiócesis; una oportunidad 
para fortalecer nuestra espiritualidad sinodal”, precisó 
monseñor Edwin Raúl Vanegas Cuervo, obispo auxiliar 
de Bogotá y vicario para la vida consagrada.
“Es un día muy importante para reconocer la aportación, 
la contribución que hace toda la vida consagrada, todas 
las comunidades de religiosas, de religiosos, a la vida 
eclesial; un día para celebrar que son parte de nuestra 
familia arquidiocesana”, agregó el padre Martí Colom, 
arcipreste de la vida consagrada en la vicaría San Pablo.
La jornada fue un espacio de oración, reflexión y comu-
nión, en el que se celebró el don de la vida consagrada 
y se profundizó en cómo la experiencia personal de fe 
fortalece la vida comunitaria y la misión evangelizadora 
en la ciudad. 
Los encuentros en las vicarías episcopales territoriales 
que conforman esta jurisdicción eclesiástica, zonas de 
la capital colombiana en las que estos servidores del 
Evangelio y sembradores de la esperanza, desde su testi- 
monio y acción, hacen vida la Palabra, hicieron visible 
la riqueza de los carismas presentes en la Iglesia local y 
reafirmaron el compromiso de los consagrados con la 
misión evangelizadora en la ciudad.
La celebración dejó como fruto un renovado espíritu de 
fraternidad y esperanza en quienes han consagrado su 
vida al servicio de Dios y del prójimo.

Vida consagrada, fe que florece

Esta Arquidiócesis cuenta con 54 comunidades mascu-
linas; 126 congregaciones femeninas; 7 institutos seculares; 
21 asociaciones de vida apostólica; y 3 asociaciones de 
fieles en proceso de constituirse.

 VET Santa Isabel de Hungría 

 VET Espíritu Santo 
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 VET Cristo Misericordioso  

 VET Inmaculada Concepción 

 VETs San José y San Pablo

Como punta de lanza en la misión evangelizadora y pro-
fecía de esperanza para este territorio, la vida consagrada  
es una realidad reflejada en rostros; en historias de 
entrega, de generosidad, de bendición, de momentos 
duros, pero también de esperanza en medio de tantas 
realidades complejas que vive la humanidad.

Gratitud y ánimo en la misión
Profecía de la presencia: vida consagrada donde la dignidad 
está herida y la fe es puesta a prueba
En el mundo atravesado por conflictos, desigualdades y 
hondas heridas sociales y espirituales, la vida consagrada 
se constituye en un signo elocuente de esperanza. Así lo 
expresa el mensaje para la Jornada Mundial de la Vida 
Consagrada 2026, publicado por el Dicasterio para 
los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de 
Vida Apostólica, en el que se hace un llamado a mirar 
la misión de los consagrados y consagradas desde una 
clave profundamente evangélica: permanecer.
Este año, el mensaje destaca y agradece la fidelidad al 
Evangelio de quienes han hecho de su vida una semilla  

Lea el mensaje completo  
escaneando el QR

esparcida en la historia, muchas veces en contextos 
desafiantes. Una fidelidad silenciosa, cotidiana, que no 
siempre es visible, pero que se convierte en signo de espe-
ranza allí donde la dignidad humana está amenazada y la 
fe es duramente puesta a prueba.

Permanecer junto a los heridos de la historia
Este permanecer, señala el mensaje, adopta múltiples 
formas, según las complejidades de cada realidad: desde 
la inseguridad institucional hasta las nuevas pobrezas en 
sociedades aparentemente prósperas; desde la soledad y 
la polarización hasta la violencia generalizada que rompe 
la convivencia. En todos estos escenarios –se lee en el 
texto– la presencia fiel, humilde, creativa y discreta de los 
consagrados se convierte en un anuncio concreto de que 
Dios no abandona a su pueblo.

Una esperanza activa y profética
Lejos de entenderse como inmovilidad o resignación, el 
“permanecer” evangélico es presentado como esperanza 
activa. Una esperanza que se traduce en gestos de paz, 
palabras que desarman, opciones valientes en favor de 
los pequeños, paciencia en los procesos comunitarios y 
eclesiales, perseverancia en la reconciliación y valentía 
para denunciar estructuras que niegan la dignidad y la 
justicia. 
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Centro Integral de Pastoral  San Juan de Dios 

Centros Integrales de Pastoral Social, semillas 
de esperanza y de desarrollo humano integral 

Por las laderas de Usme, en el suroriente de la ciudad; 
entre las calles empinadas de la localidad de Santa Fe; 
los callejones de San Bernardo; y en distintos puntos 
de la capital colombiana marcados por realidades de 
vulnerabilidad y, en algunos casos, de olvido institucional, 
la Iglesia camina al ritmo del dolor y la esperanza.  
Lo hace con las manos extendidas y el corazón dispuesto. 
Es la presencia de una Iglesia en salida que acompaña, 
sirve y trabaja por la dignidad de las personas.
Esta apuesta pastoral y humana de la Arquidiócesis de 
Bogotá, canalizada a través de la Diaconía para el Desa-
rrollo Humano Integral, busca responder al llamado de 
Jesús a curar las heridas y cuidar al herido del camino, en 
medio de las periferias territoriales y existenciales. 
La misión, abordada desde distintas acciones, también 
se hace concreta en ocho centros integrales de pastoral 
social, espacios que encarnan la presencia samaritana de 
la Iglesia en los territorios. Allí se promueven procesos de 
formación humana y cristiana, atención, servicio y forta-
lecimiento comunitario orientados a la dignificación de la 
vida y al desarrollo integral de las personas. 
“Los centros son un lugar de espiritualidad, acogida, 
cuidado y acompañamiento, donde la misericordia y 
la compasión son el pilar fundamental de las acciones 
pastorales que se vienen desarrollando”, explicó Laura 
Lucia Joya, coordinadora de esta iniciativa arquidio-
cesana. 
Estos centros, agregó, responden a los puntos de conver-
gencia de la diaconía (espiritualidad samaritana, proyecto 
de vida, humanismo solidario y construcción de paz),  

La Iglesia 
samaritana 
que abraza a 
Bogotá
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Centro Integral de Pastoral Social  
Arca San Bernardo

Centro Integral de Pastoral  
María Madre de la Esperanza



Centro Integral de Pastoral Social Santa Rita 

Centro Integral de Pastoral  San Juan de Dios 

que orientan la acción pastoral y evangelizadora en los dis-
tintos contextos acompañados. 
Por su parte, monseñor Ricardo Pulido, vicario episcopal 
de la diaconía para el desarrollo humano integral, precisó 
que “es un desafío eclesial acoger las distintas realidades 
humanas y territoriales, pero también es un principio 
evangelizador estar con los pobres y ayudar en sus necesi-
dades; por tanto, es de gran importancia poder acompañar 
desde los distintos Centros Integrales de Pastoral Social, 
que no se limitan a un solo servicio, sino que responden a 
los clamores del contexto, para lograr aportar al desarrollo 
humano integral, que trasciende a lo comunitario”.

Una Iglesia que acompaña la vida  
en sus periferias 

Los Centros Integrales de Pastoral Social surgen como  
respuesta al clamor silencioso de miles de personas que 
viven en condiciones de vulnerabilidad en la ciudad-región  
de Bogotá. 
No son oficinas ni programas asistenciales. Son espacios 
de acogida, cuidado y encuentro donde se atienden las 
heridas del cuerpo y del alma, y donde la misericordia y la 
compasión se traducen en acciones concretas. Allí, la fe y 
la solidaridad caminan juntas: se ora, se escucha, se enseña, 
se alimenta, se consuela. 

Dimensiones que orientan el servicio y acogida: 
1.	Espiritual: Fomenta el crecimiento en la fe y la vivencia 

de los valores cristianos a través de la oración, la reflexión 
y la formación en principios evangélicos. Desde la espi-
ritualidad samaritana, que lleva a reconocer y servir a 
Cristo en el prójimo, se promueve la participación en los 
sacramentos como medios de gracia y expresión de la 
misericordia de Dios, fortaleciendo así la vida espiritual 
y el compromiso con el Evangelio.

2.	Psicosocial: Facilita procesos de atención, escucha, 
orientación, promoción y prevención para el bienestar 
integral de las personas. Se enfoca en el fortalecimiento de 
habilidades para la vida, la gestión emocional, la sanación 
de heridas y la construcción de relaciones sanas en la 
comunidad.

3.	Pedagógica: Enfocada en la educación y la formación, 
con énfasis en la alfabetización, el refuerzo escolar y 
la capacitación en habilidades esenciales para la vida,  
promoviendo el desarrollo personal y la autonomía.

4.	Lúdico-Artística: Fomenta la creatividad y la integra-
ción social a través del arte, el juego y la recreación. Incluye 
actividades como teatro, música, danza, deportes y, espe-
cialmente, manualidades con materiales reciclados, incen-
tivando conciencia ecológica y la expresión artística.

5.	Bienestar y cuidado: Fomenta el bienestar físico y 
mental mediante la educación en salud y la prevención 
de enfermedades, a partir de hábitos saludables y el auto-
cuidado. Además, se trabaja en garantizar una alimen-
tación balanceada y nutritiva, favoreciendo el desarrollo 
integral y una mejor calidad de vida.

6.	Relacional con el entorno: Fomenta la responsabilidad 
ecológica y la sostenibilidad a través de acciones para el 
cuidado medioambiental, alentando hábitos responsables 
y una conciencia ecológica en la comunidad.

Estas dimensiones se adaptan de acuerdo al contexto en 
el que funciona cada Centro Integral de Pastoral Social; 
de considerarse pertinente, se adicionan otras. Desde 
ellas, se acompaña el crecimiento personal y comunitario 
de niños, jóvenes, mujeres, adultos mayores, migrantes y 
personas en situación de calle.

Impactos que transforman  
vidas y comunidades
El servicio que se ofrece en estos ocho centros ha tenido 
resultados concretos y sostenibles en los territorios.  
Más allá de las cifras, su mayor impacto está en la recons-
trucción del tejido social y comunitario, la recuperación 
de la confianza y el fortalecimiento de la fe como motor 
de cambio.
La acción pastoral se traduce en programas de alimen-
tación, acompañamiento espiritual, espacios formativos, 
apoyo psicosocial, arte, cultura, promoción del liderazgo 
comunitario y desarrollo de proyectos productivos.
Se ubican en distintos puntos de la ciudad-región, y 
responden a las características propias de su entorno.  
En su misión se articulan con las parroquias, vicarías 
territoriales y otras obras eclesiales. 

Vea la misión e impacto de estos Centros Integrales de Pastoral  
Social en las siguientes páginas. 
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Proyección  
2026

	�Ampliar cobertura.

	�Crear 'Mi Rinconcito de Paz' , espacio de serenidad.

Ayuda  
material

	� Programa ‘El Canasto San José’: Contribuye a la  
seguridad alimentaria y al bienestar físico  
y nutricional de la comunidad ........................................ Familias

	�Ropero................................................................................... Familias

Servicios y  
programas  
de acogida

	�Acompañamiento y atención espiritual: Formación  
en la fe y vivencia de valores humano-cristianos, a través  
de celebraciones litúrgicas, sacramentos, encuentros  
de oración y proyecto de vida con sentido. 
Acompañamiento de la Escuela Diaconal - Año Pastoral de 
los estudiantes de Diaconado Permanente.

	�Adulto mayor:  
Escucha y arte con reciclaje............................................ Personas

	�NNA de 6 a 15 años:  
Apoyo escolar y talleres artísticos................................. Personas

	�Mujeres de 18 a 58 años:  
Formación y reflexión ...................................................... Personas

	�Centro de Escucha:  Fortalecimiento del bienestar 
emocional y de la vida comunitaria.

Apoyo pastoral  
y alianzas estratégicas

	� Parroquia San Marcos, Fundación San Antonio – Programa 
Centro Redes, Banco de Alimentos de Bogotá, grupos 
parroquiales, familias y voluntarios.  
El centro funciona en articulación con la Obra de Jesús 
Samaritano en comodato con la Orden Hospitalaria San 
Juan de Dios. 

Localidad 
Santa Fe 

(UPZ Lourdes)

Desafío - contexto 
Consumo de sustancias, 
violencia, informalidad. 

Barrio Ramírez (recicladores). 

Enfoque
Iglesia samaritana, 

acompañamiento  
integral.

Centro Integral de Pastoral Social  
                                         San Juan de Dios
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Centro Integral de Pastoral Social 
María Madre de la Esperanza

Proyección  
2026

	�Continuar fortaleciendo procesos pastorales,  
formativos y comunitarios.

Ayuda  
material

	� Banco de alimentos: Contribuye a la seguridad  
alimentaria y al bienestar físico y nutricional de la 
comunidad...........................................................................Familias

Servicios y  
programas  
de acogida

	�Acompañamiento y atención espiritual: Formación  
en la fe y vivencia de valores humano-cristianos, a través  
de celebraciones litúrgicas, sacramentos, encuentros  
de oración y proyecto de vida con sentido. 
Acompañamiento de la Escuela Diaconal - Año Pastoral de 
los estudiantes de Diaconado Permanente.

	�Proyecto ‘Ser Mujer’: Atención psicosocial, espiritual, 
emprendimiento (manualidades en fomi).................. Personas

	�NNA: Danza, teatro, música, deportes, tareas escolares. 
Proyecto 'Vida con Sentido'............................................... Personas

Apoyo pastoral  
y alianzas estratégicas

	�VET San Pablo, parroquia El Señor del Monte de Galilea, 
Fundación Música en los Templos, Fundación San Antonio, 
Banco de Alimentos y voluntarios parroquiales.

A
lc

an
ce

10

60

150

Ig
le

si
a 

en
 O

br
as

Centros Integrales de Pastoral Social de la Arquidiócesis de Bogotá
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Localidad 
Usme  

Asentamiento  informal 
Compostela Alta

Desafío - contexto 
Vulnerabilidad económica, 

mujeres cabeza de hogar, 
población desplazada, 

migrante y adulto mayor. 

Enfoque
Trabajo psicosocial,  

espiritual  
y pastoral.



Proyección  
2026

	�Consolidar la construcción del espacio físico y 
aumentar la cobertura. 

Apoyo pastoral  
y alianzas estratégicas

	� Parroquia Nuestra Señora de los Dolores, Fundación 
Música en los Templos, Banco de Alimentos y 
Fundación San Antonio.

Ayuda  
material

	� Banco de alimentos....................Familias programa ‘Buen Samaritano’  

................................................................................................ Personas

	�Ropero comunitario: entrega a personas en  
situación de vulnerabilidad, hombres en situación  
de calle y en hospitales..................................................... Personas

Servicios y  
programas  
de acogida

	�Acompañamiento y atención espiritual: formación  
en la fe y vivencia de valores humano-cristianos, a través  
de celebraciones litúrgicas, sacramentos, encuentros  
de oración y proyecto de vida con sentido. 
Acompañamiento de la Escuela Diaconal - Año Pastoral de 
los estudiantes de Diaconado Permanente.

	�Programa para hombres en situación de calle:   
Alimentación...................................................................... Personas

	�Olla solidaria-Migrantes y comunidad:   
Alimentación y fortalecimiento comunitario................. Personas

	�Proyecto ‘Ser mujer’: Atención psicosocial, espiritual, 
emprendimiento y empoderamiento........................... Personas

	�Programa ‘Señoras Bonitas’: Atención a mujeres  
mayores............................................................................... Personas

	�Programa NNA: Actividades artísticas y  
acompañamiento escolar...........................................................Personas

Centro Integral de Pastoral Social 
Hermano Ettore

Proyección  
2026

	� Iniciar programa específico de acompañamiento y 
socialización para adultos mayores.

Ayuda  
material

	�Alimentación masiva: Desayuno/almuerzo 

viernes, sábado y domingo...................................... Personas

	� Posada Buen Samaritano......................................... Personas/Mes 
Hospedaje temporal especialmente  
para hombres en tratamiento médico.

Servicios y  
programas  
de acogida

	�Acompañamiento y atención espiritual: Formación  
en la fe y vivencia de valores humano-cristianos, a través  
de celebraciones litúrgicas, sacramentos, encuentros  
de oración y proyecto de vida con sentido. 
Acompañamiento de la Escuela Diaconal - Año Pastoral de 
los estudiantes de Diaconado Permanente.

	�Programa de autocuidado: Higiene, orientación, 
espiritualidad para hombres y mujeres  
en situación de calle.

	�Servicios de dignidad: Duchas, ropero y barbería.

	�Proyecto ‘Ser Mujer’: Formación en productos de belleza y 
alimentarios......................................................................... Mujeres

Apoyo pastoral  
y alianzas  

estratégicas

	� Iglesia Nuestra Señora del Carmen (Las Cruces), Fundación 
Domus Colombia, Banco de Alimentos, Obra de Jesús 
Samaritano y Secretaría de Integración Social. 
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Localidad 
Santa Fe  

Barrio Las Cruces

Desafío - contexto 
Alta presencia de  

habitantes de calle, adultos 
mayores en abandono,  

consumo y falta  
de vivienda digna. 

Enfoque
Servicio fraterno, 

dignificación  
y cuidado  

integral.

Centro Integral de Pastoral Social 
Arca San Bernardo

Localidad 
Santa Fe 

Barrio San Bernardo

Desafío - contexto 
-Alta complejidad,  

habitantes de calle,  
consumo y migrantes.  

-Construcción  
del espacio físico.

Enfoque
Soporte a  

necesidades  
básicas.
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Apoyo  
pastoral  

y alianzas estratégicas

	�  VET San Pablo, parroquia El Señor del Monte de Galilea, 
Fundación Música en los Templos, Fundación San Antonio, 
Banco de Alimentos y voluntarios parroquiales.

Proyección  
2026

	�Consolidar la construcción y adecuación  
de la infraestructura.

Servicios y  
programas  
de acogida

	�Acompañamiento y atención espiritual: Formación  
en la fe y vivencia de valores humano-cristianos, a través  
de celebraciones litúrgicas, sacramentos, encuentros  
de oración y proyecto de vida con sentido. 
Acompañamiento de la Escuela Diaconal - Año Pastoral de 
los estudiantes de Diaconado Permanente.

	�Adulto mayor:  
Escucha, recreación y arte con reciclaje...................... Personas

	�NNA de 6 a 12 años:  
Danza y teatro.................................................................... Personas

Centro Integral de Pastoral Social 
La Resurrección
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Centro Integral de Pastoral Social 
                                           San Andrés Apóstol
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Apoyo  
pastoral  

y alianzas estratégicas
	� Parroquia San Andrés Apóstol, Fundación San Antonio, 
Fundación Pasitos con Jesús y grupo de voluntarios.

Impacto

	� Fortalecimiento de los lazos comunitarios, promoviendo 
espacios de encuentro, formación y acompañamiento que 
favorecen el  en crecimiento humano y espiritual y una 
comunidad más solidaria y fraterna.

Servicios y  
programas  
de acogida

	�Acompañamiento y atención espiritual: Formación  
en la fe y vivencia de valores humano-cristianos, a través  
de celebraciones litúrgicas, sacramentos, encuentros  
de oración y proyecto de vida con sentido.

	�Programa adulto mayor:  
Bienestar físico, emocional y social.............................. Personas

	�Programa niños y niñas: Tareas escolares  

y promoción de hábitos de estudio................................ Personas

	�Programa ‘Ser Mujer’: Atención psicosocial, espiritual, 

emprendimiento y empoderamiento...........................Mujeres

15

15

Localidad 
Usme 

Asentamiento  
informal Tocaimita

Desafío - contexto 
-Viviendas precarias  

(zinc, madera) con alto  
riesgo de deslizamientos. 

-Diversidad étnica  
(indígenas Nasa y Pijaos).  

Enfoque
Acompañamiento  

psicosocial  
y espiritual en  
zona de riesgo.

20

Los centros son un 
lugar de acogida, 

de cuidado, de 
espiritualidad, de 

esperanza  
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Localidad 
Ciudad Bolívar   

Barrio Casa de Teja

Desafío - contexto 
Vulnerabilidad en  

estratos 2 y 3, inseguridad, 
deserción escolar juvenil. 

Enfoque
Fortalecimiento  

alimentario, humano 
 y espiritual,  
para jóvenes  

y gestantes.
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Localidad 
Usme   

Parroquia Jesucristo 
Puerta de la Fe (Puerta 

al Llano)

Desafío - contexto 
Atención focalizada a 

adultos mayores y niños 
en el sector. 

Enfoque
Acompañamiento 

directo a grupos 
etarios  

específicos.

Centro Integral de Pastoral Social 
Santa Rita de Casia

Centro de Desarrollo Humano Integral 

Padre Dehon

Apoyo  
pastoral  

y alianzas  
estratégicas

	�VET San Pablo, parroquia Jesucristo Puerta de la Fe, 
Congregación Los Sacerdotes del Sagrado Corazón de 
Jesús (Dehonianos), Música en los Templos, Banco de 
Alimentos y grupo de voluntarios parroquiales. 

Servicios y  
programas  
de acogida

	�Acompañamiento y atención espiritual: Formación en 
la fe y vivencia de valores humano-cristianos, a través 
de celebraciones litúrgicas, sacramentos y encuentros de 
oración.

	�Adultos mayores:  
Acompañamiento físico, emocional,  
artístico y social................................................................ Personas

	�Niños:  
Acompañamiento físico, emocional y social.............. Personas

30

15

Ayuda  
material

	�Ropero...................................................................................Familias

	� Banco de Alimentos........................................................... 	Familias

Servicios y  
programas  
de acogida

	�Acompañamiento y atención espiritual: Formación  
en la fe y vivencia de valores humano-cristianos, a través  
de celebraciones litúrgicas, sacramentos, encuentros  
de oración y proyecto de vida con sentido. 
Acompañamiento de la Escuela Diaconal - Año Pastoral de 
los estudiantes de Diaconado Permanente.

	�Programa NNA (3- 15 años): Espacios de formación  
y catequesis sacramental y pastoral.................................Personas

	�Formación para la espiritualidad familiar

Apoyo  
pastoral  

y alianzas  
estratégicas

	�VET San Pablo y la parroquia San Marcelino 
Champagnat.	

Localidad 
Usme 

Asentamiento  
informal  

La Esmeralda

Desafío - contexto 
Niños, jóvenes y familias 

vulnerables en sector  
de alto riesgo. 

Enfoque
Alimentación  

y apoyo directo  
a familias.

El objetivo no es solo aliviar 
una necesidad, sino abrir 

caminos para una vida digna, 
acompañar proyectos de vida 

y formar comunidades de 
esperanza  

 
Diaconía para el Desarrollo Humano 

Integral de la Arquidiócesis de Bogotá.
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Seminario Mayor San José:  
memoria agradecida  
y compromiso renovado 

El 21 de febrero, fecha cercana al natalicio 
del venerable monseñor Ismael Perdomo, 
gestor de esta casa de formación, se dio 
apertura al año conmemorativo por las 
ocho décadas de la inauguración de esta 
sede, construida en el costado oriental de la 
carrera Séptima, en el tradicional barrio El 
Chicó. Expresión de la preocupación de la 
iglesia arquidiocesana por la formación de 
los presbíteros que sirven en la capital y en 
otras Iglesias particulares.

Una solemne eucaristía presidida por 
el nuncio apostólico en Colombia, 
monseñor Paolo Rudelli, y concelebrada 
por el cardenal Luis José Rueda Aparicio, 
arzobispo de Bogotá; el cardenal Rubén 
Salazar; obispos auxiliares y de la Provincia 
Eclesiástica; con la presencia de presbíteros, 
seminaristas, equipo de formadores 
y docentes, candidatos al diaconado 
permanente y sus esposas, marcó el inicio 
de esta conmemoración.

La cercanía del Papa en el corazón de la Arquidiócesis

“Quisiera ser la presencia, la cercanía del papa León XIV. Quisiera llevarles 
a todos su saludo, su afecto, su bendición”, expresó el Nuncio al iniciar su 
homilía, agradeciendo al arzobispo de Bogotá la invitación a presidir la 
Eucaristía inaugural.
Recordó que esta edificación no fue simplemente una obra material, sino 
“el signo de la preocupación de la Iglesia por la formación de sus ministros”. 
Y añadió: “Que esta casa pueda seguir siendo el signo vivo de la atención 
de los pastores, de la formación de sus ministros, para que todos puedan 
ser imagen viva de Cristo, siervo y pastor de su pueblo”.

Características que determinan la identidad vocacional

En su homilía, el Nuncio se refirió a tres coordenadas que, dijo, configuran 
la identidad vocacional: actitud de discipulado permanente, servicio gene-
roso a los hermanos y profunda intimidad con Dios. Estas coordenadas, 
precisó, “no se adquieren de inmediato con la sagrada ordenación, sino 
que se van construyendo día a día, a lo largo del proceso formativo inicial y 
permanente. Sobre todo, con la transparencia y con la total disponibilidad 
de cada uno a la acción de la gracia”.
Seguidamente, retomando las palabras del Papa en la Carta Apostólica 
«Una fidelidad que genera futuro», invitó a los seminaristas a un trabajo 
interior, –como dice el Papa–, que abarque todos los aspectos de la vida. 
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Algunos alumnos curso 4 bac 1934.

Algunos alumnos curso 4to bach. (1934).Venerable Ismael Perdomo

“No hay nada en ustedes que deba ser descartado, sino 
que todo tiene que ser asumido y transfigurado en la 
lógica del grano de trigo, con el fin de convertirse en per-
sonas y sacerdotes felices. Puentes y no obstáculos para 
el encuentro con Cristo de todos aquellos que se acercan 
a ustedes”.

Discipulado permanente
Al evocar la llamada del Señor, afirmó: “Para cada uno de 
nosotros, el comienzo de nuestra formación estuvo marcado 
por el reconocimiento de esa voz distinta de todas las voces: 
la voz del Señor que un día nos dijo «Sígueme»”.
Y advirtió que la fidelidad no se sostiene en las propias 
fuerzas, sino “confiando más en la potencia de la llamada 
que en la fuerza de nuestra respuesta. Lo dejamos todo y 
lo seguimos”.
Citando al Santo Padre, recordó que “todo pastor, antes 
incluso de dedicarse a la guía del rebaño, debe recordar 
constantemente que él mismo es discípulo”. Por eso, 
subrayó: “Si queremos permanecer fieles hasta el final de 
la vida, es necesario que sigamos siendo discípulos”.
“El discipulado permanente es la coordenada que dicta la 
profundidad de nuestra identidad”, afirmó.

Caridad pastoral: la amplitud del ministerio
Retomando al profeta Isaías, recordó que el ministerio no 
puede reducirse a una suma de tareas ni a la búsqueda de 
resultados.
“No se trata de inventar modelos nuevos –citó del Papa–, 
sino de volver a proponer con renovada intensidad el 
sacerdocio en su núcleo más auténtico: ser alter Christus, 
dejando que sea Él quien configure nuestra vida”.
Insistió en que “ni el servicio sin Dios ni el culto sin 
caridad responden al querer del Señor: “Una caridad que 

olvide la presencia de Dios nos vaciaría; y una oración 
que no se concretice en el servicio sería también algo que 
no es según la voluntad del Señor”.
En esta línea agregó: “toda nuestra existencia se resuelve 
en el ejercicio de la caridad pastoral”, una caridad que 
hace del ministro “huerto bien regado, manantial de 
agua que no engaña, reparador de brechas y restaurador 
de senderos”.
Dirigiéndose a los candidatos al diaconado permanente 
les recordó que, “en un tiempo de gran fragilidad, todos 
los ministros ordenados están llamados a vivir la comu-
nión, volviendo a lo esencial y acercándose a las personas 
para custodiar la esperanza que se hace realidad en el 
servicio humilde y concreto. En este horizonte, sobre 
todo el ministerio del diácono permanente, configurado 
con Cristo siervo, es signo vivo de un amor que no se queda 
en la superficie, sino que se inclina, escucha y se entrega”.

Un mensaje de esperanza y gratitud
Al finalizar la celebración, el Nuncio subrayó el sentido 
profundo de esta conmemoración: “Por supuesto no es 
solo un edificio; es la comunidad en la que se forman los 
futuros presbíteros de la Arquidiócesis y también los diá-
conos. Y el mensaje es de esperanza y de petición al Señor, 
que nos siga donando jóvenes que quieran entregar su 
vida para la Iglesia, para el Señor, que puedan llevar el 
mensaje del Evangelio, de amor, de paz y de salvación”.
Por su parte, el cardenal Luis José Rueda Aparcio, 
arzobispo de Bogotá, recordó que “el corazón de la 
Arquidiócesis es el Seminario; desde aquí palpita con 
esperanza”. Agradeció la visión profética del venerable 
monseñor Ismael Perdomo, cuya obra –afirmó– es hoy 
“un diálogo permanente entre la construcción, la espiri-
tualidad, la academia y la naturaleza”.
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Trayecto  

2026 

Para nutrir la fe  
en Jesucristo

El cultivo de la fe es una 
experiencia que brota de un don 

recibido por misericordia  
y compromete a toda la persona.  

Este don se nutre del encuentro 
personal y comunitario con la 

Palabra de Dios, que es Jesucristo 
Resucitado, vivo entre nosotros.

Tres énfasis que nos ayudarán a 
cultivar la fe a la luz de la Palabra:

Beber de la fuente:  
El encuentro personal y comunitario 
con la Palabra, que nos llama a una 
lectura orante y profunda de la 
Sagrada Escritura.

Arraigarnos en la Palabra:  
La Palabra de Dios es la raíz que 
sostiene y nutre nuestra vida 
cristiana, nos transforma desde 
dentro y nos da criterios para 
discernir.

Hacer vida la Palabra:  
El ímpetu misionero, que nos mueve 
a anunciar la Palabra al mundo con 
entusiasmo y en actitud de misión 
permanente. 
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eApertura de un año conmemorativo
Con esta Eucaristía, celebrada en vísperas del natalicio 
del venerable arzobispo, la Arquidiócesis de Bogotá 
inicia un año de acción de gracias que no se limita a 
una memoria arquitectónica, sino que renueva su 
compromiso con la formación de pastores según el 
corazón de Cristo, para el servicio fiel y esperanzador 
del Pueblo de Dios.
El rector del Seminario, padre Jaime Mancera, destacó 
que esta conmemoración expresa la continuidad de una 
misión eclesial: “Una historia tejida por cientos de his-
torias de vida, de discernimientos y de frutos marcados 
por el misterio de la vocación al ministerio ordenado”.
“Somos fruto y somos semilla”, afirmó el rector, subra-
yando que la comunidad formativa actual hereda una 
tradición sólida y, al mismo tiempo, está llamada a pro-
yectarla hacia el futuro, asumiendo los desafíos de una 
formación sacerdotal con carácter interdiocesano y 
sinodal.
Dentro de la programación especial en torno al aniver-
sario de la construcción se proyecta: un encuentro de 
sacerdotes egresados de esta casa, equipos de formación 
y docentes; una celebración en torno al patrimonio 
musical del Seminario; el desarrollo de un congreso 
académico sobre el aporte del Seminario a la vida de la 
ciudad, desafíos y aportes; entre otros momentos signi-
ficativos que se irán realizando durante el año.  

        
445 años de 
historia como 
Seminario,  
80 años de  
la actual 
edificación
        

Vea la Homilía  
escaneando el QR 
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[...] la salvación en el cristianismo se llega a comprender 
más que como un premio o como una recompensa sí como 

la acción de la gracia en la historia de cada ser humano
Tadeo Albarracín ■ Presbítero ■ Doctor en Liturgia Tadeo Albarracín ■ Presbítero ■ Doctor en Liturgia 

Leer la historia

A finales del año anterior se presentaron en España dos 
acontecimientos culturales masivos que tocaban temas 
tangenciales al catolicismo; en noviembre la cantante pop 
Rosalía publicó un disco con dieciocho canciones de «mística 
femenina, transformación y trascendencia», inspiradas en 
figuras femeninas del cristianismo (Teresa de Jesús, Rosa de 
Lima, Clara de Asís, Hildegarda de Bingen, Olga de Kiev, 
Juana de Arco) del islam (Rabia Al-Adawiya), del judaísmo 
(María, la hermana de Moisés), del taoísmo (Sun Bu’er) y 
del hinduismo (Anandamayi Ma), por la calidad del trabajo 
musical algunos críticos sitúan el álbum Lux entre música 
clásica y ‘pop creativo’. En septiembre se estrenó la película 
Los domingos (dirigida por Alauda Ruiz de Azua), que 
cuenta la historia de una joven de 17 años, buena estudiante, 
huérfana de madre, quien manifiesta a su familia el deseo de 
ingresar a la vida religiosa de clausura; la determinación de 
la muchacha abre allí mismo el debate entre un verdadero 
deseo de seguir una vocación cristiana y la manipulación al 
estilo de las sectas. Estas dos noticias del espectáculo dieron 
origen a diversos comentarios en los medios, mientras que 
algunos hablaban del resurgir del catolicismo (y de la espiri- 
tualidad) otros vieron en esa corriente de ‘recuperación de 
algo que parecía se había perdido’ la ocasión de un reclamo 
para profundizar en el seguimiento del Evangelio más allá 
de la adhesión de las masas.

Es evidente que aparte de la creencia o no creencia en Dios 
la cultura actual impone otras formas de relación del ser 
humano con la trascendencia y otras maneras de expresión 
de esa relación fuera de lo institucional; sin embargo aún 
queda entre nosotros –los curas– cierta nostalgia de una 
religión y una institución omnipresente con una función 
estructuradora de la sociedad. Nos cuesta aceptar el laicismo 
del Estado y en ocasiones el carácter de universalismo del 
cristianismo que leemos en los escritos del Nuevo Testa-
mento nos pueden llevar a satisfacción mayor en la exten-
sión del Reino que en los procesos de fe y de conversión de 
las personas; entendiendo que la conversión del ser humano 
es acción de la gracia en la historia de una persona.

Suele suceder que los afectos a una religión omnipresente 
beben aún de un cristianismo que no ha logrado desprender 

la revelación de la articulación que le brindó la filosofía 
durante la sistematización de la Edad Media. Los avances 
en la exégesis bíblica y las filosofías de corte hermenéutico 
del siglo XX nos vienen llevando a reconocer la historicidad 
como componente esencial de toda experiencia humana de 
salvación, en este contexto la salvación en el cristianismo se 
llega a comprender más que como un premio o como una 
recompensa sí como la acción de la gracia en la historia de 
cada ser humano. En verdad hay ocasiones en que los relatos 
de los evangelios y pasajes de las cartas de los apóstoles 
expresan la salvación en términos como recompensa o paga 
(vocablos que generalmente están vertiendo en castellano la 
acción del verbo griego apo-didónai, ‘dar cuenta’). Desde la 
percepción de la revelación en categorías de esencia, acto, 
potencia, etc., uno estará más dado a entender ‘recompensa’ 
como un pago o salario a una acciones-causa; pero también 
se puede entender apodidónai como la culminación de una 
obra, como el cierre de un círculo (o de una historia) que 
Dios, con su gracia, ha venido realizando en la historia de 
una persona. Este círculo o esta historia ha comenzado para 
cada uno de nosotros con un ‘pensamiento de Dios’ antes 
de la creación de la primera galaxia (cf. Ef. 1, 4) y se ha 
venido realizando con un llamado a la existencia, primero, 
y a la fe cristiana, después; y durante una existencia espacio 
temporal una acción constante de la gracia actuando un 
proceso de conversión que arranca en lo humano de cada 
uno para llegar a ser como Jesucristo y participar de la 
misma herencia del Hijo de Dios.

La percepción de la salvación como obra del Padre lleván-
donos hasta Jesús para configurarnos con él (Cf. Jn 6, 29.44-
45) lleva a superar la noción de sacramento que ha estado 
ligada a siete ritos o celebraciones y permite entender la vida 
de cada ser humano como el primer sacramento, es decir, 
como el primer lugar y el más inmediato donde la persona 
puede percibir la acción salvífica de Dios. En los encuen-
tros con las personas que narran los relatos de los evangelios 
se presenta a Jesús como despertando esta historia en los 
marginados de una institución religiosa: el endemoniado en 
la sinagoga, la mujer sorprendida en adulterio, el cobrador 
de impuestos... 
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CONVERSACIONES

Con una historia personal y 
vocacional profundamente 
influenciada por las letras; 
la palabra escrita, hablada y 
transformada en herramienta 
pastoral, monseñor Rafael De 
Brigard, quien por más de 40 años 
ha estado inmerso en el mundo de 
las comunicaciones y 
hasta el año anterior fue 
director de la Oficina 
Arquidiocesana de 
Comunicaciones, 
compartió  
con Fraternidad este 
camino; sus desafíos, 
logros y aportes en torno 
al llamado imperante 
que tiene la Iglesia 
de hacer presencia 
efectiva, oportuna y 
con calidad en medios 
tradicionales, en los 
entornos digitales y en 
los distintos ámbitos de 
la comunicación.

Monseñor  
Rafael  

De Brigard 
Merchán
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Monseñor Mauricio Urbina (MMU): 
Tenemos un invitado muy especial, 
un sacerdote que ha servido en 
distintos campos de la evangeliza-
ción, especialmente en el campo de 
las comunicaciones: monseñor Rafael 
De Brigard, vicario de la Vicaría Padre 
Misericordioso. ¡Bienvenido!
Monseñor Rafael De Brigard (MRDB): 
Monseñor Mauricio, muchas gracias. 
Me complace saber que usted está ahora 
al frente de esta tarea de las comuni- 
caciones y bueno, ahora estoy yo en el 
banquillo listo para oír sus preguntas.

Experiencia en la Oficina de 
Comunicaciones
MMU: Quisiera que comencemos 
conociendo un poco sobre su expe-
riencia en estos 9 años al frente de 
la Oficina de Comunicaciones de la 

Arquidiócesis y lo que significaron en 
su vida sacerdotal. 
MRDB: Son 9 años, y antes de este 
período había estado como escritor 
en El Catolicismo, cuando todavía 
era impreso. Yo diría que ha sido una 
experiencia de descubrimiento, de 
encontrar unos campos más amplios 
de la evangelización y del ejercicio del 
ministerio con todas las posibilidades 
que dan los medios de comunicación.
Como esto ha sido un desarrollo 
creciente, en el que hemos visto el 
tránsito de los medios de comu-
nicación tradicionales hasta estas 
imparables redes sociales, se me 
volvió un reto asumir algo que la 
gente tiene claro: son los lugares 
donde están las personas, y nuestro 
oficio evangelizador es llegar a ellas.  
Uno puede decir literalmente que 
las personas están en los distintos 
medios, en las redes, en la televisión, 
en los canales de YouTube, etcétera. 
También tengo presencia en la radio, 
de manera que para el ministerio 
ha sido como una especie de onda 
expansiva muy interesante y retadora.

Génesis del noticiero  
Nuevo Rumbo y de  
la revista Fraternidad

MMU: Monseñor, estando al frente 
de la oficina de comunicaciones logró 
desarrollar unas estrategias, unos 
medios de comunicación nuevos, 
entre esos el noticiero arquidio- 
cesano Nuevo Rumbo y la revista 
Fraternidad, ¿cuéntenos cómo fue ese 
inicio?

Periódico fundado 
el 1 de noviembre 

de 1849 por el 
arzobispo de 

Bogotá, Manuel José 
Mosquera. 

Desde el 11 de 
septiembre de 2001, 

se publica en  
formato digital  

(elcatolicismo.com.co)

Imágenes  
tomadas de internet.

MRDB: Considero que fue el fruto 
de necesidades sentidas, ¿no? Uno se 
va dando cuenta que nuestra gente en 
la Iglesia quiere tener sus medios de 
información, muchos canales.
Teníamos al comienzo El Catolicismo 
en su forma virtual y después vimos 
la necesidad de recoger el quehacer 
de nuestra Arquidiócesis, encabezado 
por nuestro señor arzobispo, entonces 
nacieron dos ideas: una publicación, 
que fue esta revista. Es innegable que 
el impreso tiene su encanto, ¿no? 
Y la revista cuenta con un diseño 
muy bien hecho, una impresión de 
calidad. Fraternidad está pensada para 
el clero, porque en una arquidiócesis 
tan grande como esta de Bogotá, el 
clero no siempre está conectado entre 
sí. Es imposible cuando somos 300, 
500 sacerdotes. Entonces en la revista 
vamos haciendo una recolección grá-
fica y de escritos muy interesante del 
desarrollo pastoral. 
La revista quiere ser un poco la 
comunicación de dónde están las 
acciones principales, especialmente 
de nuestro pastor, que nos da la línea 
de orientación.
Y después viene la idea del noticiero 
Nuevo Rumbo, que también busca 
hacer esa comunicación para un 
público más amplio del quehacer de 
nuestra Iglesia.
Hemos encontrado dos aliados, al 
principio con Cristovisión, que es un 
medio muy importante, y después 
con Teleamiga; dos aliados que nos 
han ayudado muchísimo para que 
esto en primer lugar se haga bien, y 
en segundo lugar se difunda bien, 
porque ambas cosas son importantes, 
hacerlo y difundirlo.
De manera que fuimos incursio-
nando. Pasamos del papel a la radio 
y después a la televisión y ahora a las 
redes. Ha sido toda una exploración 
muy interesante.
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El reto del mundo digital

MMU: Monseñor Rafael, hablando de 
este tema de las redes sociales y de 
la presencia de nuestros medios en 
estos entornos ¿cómo ve el reto que 
nos presenta las comunicaciones para 
nuestra Arquidiócesis y para la evan-
gelización en ese mundo digital?
MRDB: Lo primero que hay que decir 
siempre para nosotros y para todos 
los sacerdotes y evangelizadores, es 
que ya no cabe la pregunta si estamos 
ahí o no. ¡Hay que estar ahí!, en todo 
este ámbito de la comunicación. 
Lo segundo, que me parece lo más 
importante, es que la presencia debe 
tener dos características fundamen-
tales: En primer lugar, un contenido 
muy bien hecho, sin perder de vista 
que nuestros contenidos siempre son 
evangelizadores, humanistas, solida-
rios; siempre son constructivos.
Y, en segundo lugar, que tengamos 
una comunicación significativa, o sea, 
que tengamos la capacidad de decir 
cosas, planteamientos, ideas, formular 
propuestas que puedan significar a las 
personas, a nuestras comunidades, a 
nuestra Iglesia; inclusive que aporten 
a la misión de nuestros pastores. 
Entonces, hay que estar ahí, hay que 
hacerlo con calidad y hay que hacerlo 
de una forma significativa.

Vocación por las comunicaciones
MMU: Monseñor, ahora quisiera 
hacerle una pregunta desde el punto 
de vista personal. Usted ha tenido una 
formación como teólogo, como filó-
sofo, como sacerdote. Luego hizo sus 
estudios de especialización en Psico-
logía en Roma, y después llega a este 
mundo de los medios de comunica-
ción. ¿Cómo fue que aterrizó en este 
mundo? ¿De dónde surgió ese deseo, 
esa vocación por las comunicaciones 
en nuestra Iglesia?
MRDB: Bueno, fíjese, es una his-
toria interesante que uno la va 
descubriendo a veces como en retros-
pectiva. Y voy a citar una cosa que no 
he contado mucho.
Mi bisabuelo Merchán, se llamaba 
Rafael María Merchán, cubano. Fue 
un gran periodista en Cuba en la 
época de la revolución, amigo de José 
Martí, patriota cubano.
Él trabajó, escribió mucho sobre Cuba 
cuando allí estaban luchando por su 
independencia, que fue casi en el año 
1900, la independencia más tardía. Y 
este hombre, Rafael María Merchán, 
fue un luchador y fue periodista. Yo 
había visto en mi casa los libros de 
él, los leía, entonces tenía ese bagaje 
histórico.
Después como estudiante, en un 
colegio fundado por sacerdotes de la 

Arquidiócesis de Bogotá, el Emilio 
Valenzuela, que regía el padre Julio 
Sánchez, fuí el director del periódico 
del colegio. Allí inició mi periodismo 
escrito. Ahí empecé a meterme en 
problemas. Un día escribí un artículo 
diciendo que la cocina del colegio 
no era muy buena, entonces el padre 
Sánchez me llamó y me jaló las orejas.
Después, en el Seminario Mayor 
dirigí la parte cultural, allí fundé una 
revista que se llamaba Ensayos del 
Seminario. Hacíamos carteleras con 
artículos de toda naturaleza. Es como 
si la vocación estuviera siempre.

Rafael María 
Merchán,  
su bisabuelo y 
periodista.

Padre Julio Sánchez, 
el entonces director 
del colegio Emilio 
Valenzuela.

Durante su dirección en la OAC, se crearon el noticiero Nuevo Rumbo, la revista Fraternidad, se fortaleció 
 el portal web El Catolicismo; todo esto apoyado por un equipo de profesionales en periodismo, comunicación, 
diseño y producción audiovisual.
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Después me llamaron a escribir en El 
Catolicismo, siendo director el padre 
Hernán Jiménez Arango. En esta 
época existía el impreso, entonces 
uno enviaba los artículos por fax y 
allá los transcribían.
El momento tenía su encanto, pues el 
artículo se construía artesanalmente, 
se escribía, se corregía... el fax, el encanto 
del papel. A mí me gusta el papel y el 
lápiz.
Volviendo de Roma en el año 96, el 
cardenal Pedro Rubiano me pidió 
que siguiera colaborando en El Cato-
licismo y seguí escribiendo artículos 
de opinión hasta el año 2000, cuando 
me pidió que no siguiera escribiendo 
más... Esto, ante algunos temas a 
veces de tensión que hay en la Iglesia, 
por ciertos contenidos que no eran de 
su agrado y de los cuales hoy en día 
uno se ríe un poquito, pero eso hace 
parte de esta historia de los escritores. 
Decía una novelista austriaca que los 
escritores somos unos seres margi-
nales, estamos en el margen. Entonces 
uno está observando desde afuera las 
cosas. Gozamos a veces del aprecio, a 
veces no. Y uno sabe que eso es parte 
de su oficio.
Más adelante, el cardenal Rubén Salazar 
me pidió regresar al área de comuni-
caciones. Y es en este momento en el 
que se expande la historia pasando del 
papel, la tinta y la máquina de escribir 
a todos los medios actuales.

Aunque trabajo el papel, la radio, la 
televisión, este mundo más digital 
y las redes sociales, confieso, no es 
mi fuerte. Sin embargo, veo absolu-
tamente necesario incursionar allí, 
como lo está haciendo usted ahora en 
la dirección de esta oficina.

Continuidad en la escritura

MMU: Monseñor, sabemos que sus 
ocupaciones son múltiples, entre 
ellas, la Vicaría Padre Misericordioso, 
su participación en fundaciones 
arquidiocesanas, capellanías... pero 
¿podremos seguir contando en esta 
Arquidiócesis con su aporte, con su 
pluma, con sus escritos, no solamente 
en los medios arquidiocesanos sino 
también en medios a nivel nacional?
MRDB: Pues mire, a estas horas de la 
vida, llevo como 40 años escribiendo. 
Entonces ya hace parte del quehacer 
de la vida de uno.
Estuve reunido con algunos sacerdotes 
de la Arquidiócesis proponiendo si 
valdría la pena hacer unos artículos 
más amplios de reflexión pastoral. 
Muchos ya llevamos 30, 40 años en 
el ministerio, entonces reflexionando 
si es hora de empezar a recoger toda 
la experiencia. Entonces sí, mi idea es 
seguir escribiendo, pero todavía hay 
que seguir trabajando de qué manera 
sería el aporte en este momento. 

Uno como escritor, no es solo lo que 
piensa; uno se vuelve un receptor de 
ideas, de conceptos, de nuevos pen-
samientos, de la parte crítica. Más 
en este ejercicio sacerdotal, vicarial, 
en el que se tiene contacto con tanta 
gente... Se está recogiendo la expe-
riencia de la Iglesia, la experiencia de 
las personas, las situaciones sociales, 
y cuando uno se sienta frente al com-
putador, lo que hace es traer todo eso 
y darle una estructura.
Entonces creo que seguiré explo-
rando los interesantes caminos de la 
escritura.

MMU: Monseñor, tenemos el deseo 
de, tanto en El Catolicismo como en 
la revista Fraternidad, fortalecer los 
espacios de opinión con la participa-
ción de nuestros sacerdotes, tal como 
usted lo está diciendo, con escritos 
de reflexión pastoral, temas y hechos 
de actualidad. Pienso que nosotros 
los sacerdotes tenemos mucho que 
decir y esperamos contar con usted y 
muchos hermanos en el ministerio en 
esta misión.

Amor por la lectura
MMU: Pasando a otro tema, usted ha 
hablado de su amor por la escritura, 
de su dedicación: 40 años escribiendo, 

Ensayos del Seminario y Prensa Católica (2001 -2010), semanario 
editado y dirigido de forma independiente por monseñor Rafael.
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pero ¿esto parte también de su amor a 
la lectura, cierto?
MRDB: Sí, yo creo que son conco- 
mitantes. A mí me sucedió una cosa 
interesante en la vida y es que en mi 
casa no había televisión y sí había una 
biblioteca muy interesante.
Éramos una familia grande de 11 
hermanos, y usted podía llegar a mi 
casa a las 4 de la tarde y encontraba 
a seis o siete muchachos adolescentes 
leyendo. Entonces nos criamos de esa 
manera y se me quedó esa costumbre 
de la lectura. 
Después en el Seminario la incre-
menté muchísimo y la he conservado 
en mi vida.
Me pasa algo y es que cuando escribo 
sobre lo pastoral o lo teológico, me 
encuentro muchos contenidos que 
no son míos, sino del papa Benedicto 

XVI, por ejemplo, que me gusta leerlo 
mucho; esto lo va formando a uno.
Si me preguntan cuál es una de mis 
actividades preferidas: la lectura. Y 
trato de reservar tiempo para ello, 
porque el mundo actual requiere que 
nosotros los pastores estemos ente-
rados, llenos de análisis, de estudios, 
aún de estadísticas para poder respon- 
der adecuadamente. En ese sentido, 
creo que hay que gastarle tiempo 
al estudio y a la lectura. Y afortuna-
damente siento ese gusto y le doy 
tiempo.

Recomendaciones de lectura
MMU: ¿Actualmente qué está leyendo? 
Una sugerencia de lectura.
Yo creo que hay dos cosas: los clásicos 
de la teología o de la vida espiritual, 
como Papini, Tomás de Kempis, San 
Agustín, Benedicto XVI... Pienso 
que sacerdotes, obispos, diáconos, 
debemos tener esos grandes autores 
de cabecera.

El papa Francisco también nos dio un 
inmenso magisterio. León XIV ya ha 
empezado a manifestarse. De manera 
que están los autores clásicos de la 
teología que son importantes. Le dan 
a uno estructura de pensamiento y 
ayudan también a darle estructura a 
todo el tema bíblico para proponerlo 
a la gente. 
Tengo gusto por la historia: la historia 
de Colombia, la historia universal; me 
gustan mucho las biografías, acabo de 
leer una del presidente Kennedy, muy 
amplia. 
Estoy leyendo a Abelardo Forero, una 
crónica casi viva del 9 de abril, y un 
par de historias, una de Rusia y otra 
de Palestina.
Me combino entre teología, Biblia e 
historia. Y a veces introducir alguna 
novela. Las novelas son también 
una forma de conocer la condición 
humana. Vale la pena a veces echarse 
una novelita antes de dormir.

Algunos libros escritos por 
monseñor Rafael y la revista 
Selecciones de la fe, dirigida y 
editada por él siendo párroco en 
Cristo Rey.
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Jesús Arroyave Restrepo  ■  Presbítero ■ Párroco en San Juan Bautista de la Salle
Mensaje final sobre las 
comunicaciones
MMU: Monseñor, muchas gracias por 
compartir su experiencia personal, 
vocacional y pastoral. Los logros en 
este camino, en la oficina de comuni-
caciones arquidiocesana, y los retos 
que nos esperan a quienes estamos al 
frente. 
Finalmente, quisiera que compartiera  
un mensaje para animarnos a parti- 
cipar en el mundo de las comunica-
ciones y usar las nuevas tecnologías 
para la difusión del Evangelio y el 
apoyo a la pastoral.
MRDB: Primero, como lo mencioné, es 
importante que estemos en los medios 
de comunicación, en las redes sociales, 
en todos los canales que podamos, 
porque ahí está la humanidad instalada 
y la prueba es que todo el mundo anda 
con un celular en la mano.
En segundo lugar, que lo hagamos 
porque tenemos mucho que decir, 
porque el contenido del Evangelio es 
una maravilla, porque la sabiduría 
que hay en la Iglesia es muy profunda. 
Decía Pablo VI: nada de lo humano 
es ajeno a la Iglesia. Tenemos mucho 
que decirle a la gente, a las familias, 
a las comunidades, a los pobres, a los 
ricos, a los enfermos.
Sería un pecado imperdonable que no 
comuniquemos eso porque, como dice 
el Evangelio, si no, hablarán las piedras.
Los invito a redescubrir toda la sabi-
duría, el conocimiento y la enseñanza 
que hay en la Escritura, en la Iglesia, 
en nuestra experiencia pastoral, y que 
contemos lo que sabemos a la gente. 
Con estos mensajes se puede hacer 
mucho bien, sembrar esperanza, fe 
y promover la caridad, que son las 
tres virtudes que deben mover toda 
nuestra acción pastoral.
MMU: De nuevo, muchas gracias. Y 
un consejo final para su sucesor.
MRDB: Que lo haga con todo el 
cariño, con toda la pasión, y que 
sienta que es una tarea importante 
que se necesita en la Arquidiócesis y 
en cualquier Iglesia. 

Cuatro intuiciones pastorales

Sí, es cierto, “pastoral” es una palabra que queda pequeña si se le pone 
al lado otra más precisa: “evangelización”, que se desborda por los lados, 
que es, por así decir, la misión de la Iglesia. Pero pobre palabra “pastoral”, 
tan maltratada cuando solo quisiera con ella aludir a ese carácter prác-
tico y particular de ciertas cuestiones. Sin embargo, aquí van:

La primera: Una casa juvenil de la Arquidiócesis. Esta es una propuesta que 
nace de ver que a veces los contextos que tenemos para abordar a la población 
joven son los colegios y las parroquias solamente. ¿Por qué no espacios, como lo 
sugería Benedicto XVI cuando hablaba del Atrio de los Gentiles, que se desmar-
quen de lo tradicional?  Al modo de casas culturales, donde se enseñe pintura, 
teatro, donde se vea cine, donde se hagan grupos de lectura y escritura. En fin, 
todo desde la certeza de que Dios se entrega de mil formas distintas; de que nada 
lo puede contener; y de que, bien andados, todos los caminos llevan a Cristo. 

La segunda: Sería conveniente poner el ojo en que corremos el riesgo de 
confundir el sacramento de la reconciliación con la dirección espiritual. Mejor 
dicho, fusionar indistintamente la confesión con la dirección. Es tan así que 
muchos viniendo por lana salen sin absolución. Y sabemos porqué, es cierto. 
¿Pero no convendría separar los espacios físicos (en los santuarios, por ejemplo) 
y que uno se llame locutorio y se distinga del confesionario? El sacerdote puede 
absolver, pero los diáconos y otros profesionales de la salud que se sean cris-
tianos pueden escuchar y dar consejo. Cuando la gente siente el deseo de escu-
char palabras con sal, no conviene que la devolvamos con las manos vacías.

La tercera: Esta propuesta es problemática porque corro el riesgo de ser malin-
terpretado. Pero intentémoslo: Hace unos días, en una declaración conjunta de 
las iglesias cristianas, la Santa Sede se suscribía a la denuncia de un peligro: El 
Sionismo Evangélico. A quien le interese este tema puede consultarlo. Pero yo 
agrandando el roto,  me pregunto, ¿no será también un desafío, ya no ecumé-
nico sino interreligioso, el que el judaísmo con el que un día dialogábamos tan 
hermosamente se vaya convirtiendo poco a poco en un judaísmo con caracte-
rísticas netamente sionistas? Si existe el peligro de lo primero, creo que queda 
implícito el del segundo. No digamos que es malo, digamos al menos que ya es 
un desafío teológico.

La cuarta: Creo que hemos dejado de hablar de política. Es cierto, el presbítero 
no debe hacerla directamente. ¿Pero qué tal si la Iglesia en este ámbito forma 
con más contundencia? La capacidad de intervenir en la atmósfera de las polí-
ticas públicas se ha desaprovechado. La propuesta sería fortalecer la diaconía 
que se encarga de formar a los jóvenes, enfatizando en el ámbito del liderazgo 
y articular este trabajo con la Escuela de Líderes Católicos Bogotá. En fin, nada 
que no haya planteado el Plan E, que parece haberlo dicho todo, pero sin que se 
haya materializado (eso sí parece muy político). Creo que es una urgencia. De 
no prepararnos para intervenir en las decisiones ciudadanas, quedaremos como 
cuando se ven telenovelas, gritándole a la pantalla lo que la protagonista debería 
saber y aún no sabe. Es cierto que en ser solo espectador hay una gran pérdida 
de sustancia. 
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El carisma 
Viviendo la comunión entre los diferentes estados de vida 
–sacerdotes, hombres y mujeres consagrados, y laicos–, los 
miembros de la Comunidad buscan vivir lo que su nombre 
significa: “Dios-con-nosotros”. Este “carisma de la Encar-
nación” se expresa en una cotidianidad vivida en medio 
del mundo, llevando con sencillez la presencia del Señor y 
sirviendo a los hermanos, «especialmente a los más pobres, 
a los heridos por la vida»3. 

Adoración – Compasión – Evangelización 
Para poder vivir su carisma plenamente, los hermanos están 
invitados a beber de la fuente inagotable de la gracia: la par-
ticipación diaria en la Eucaristía y un tiempo cotidiano de 
adoración eucarística. Es justamente en esta unión íntima 
con el Señor que el corazón se dilata y se “deja tocar” por la 
realidad que lo rodea abriéndose a la compasión: compartir 
los dolores y las alegrías de los hombres. El corazón dilatado, 
3. Oración por la beatificación de Pierre Goursat

Siguiendo el ejemplo de la lógica de la Encarnación, 
expresada en el título de Jesús «Dios con nosotros», 
los miembros de esta Comunidad viven donde Dios 
los ha colocado, en su entorno familiar, profesio-
nal y social. Se comprometen plenamente con la 
sociedad, sirviéndola lo mejor que pueden con sus 
medios y cualidades. Así, situados en el corazón 
del mundo, desean vivir en él como auténticos tes-
tigos de Cristo, «en el mundo, sin ser del mundo» 
(Juan 17, 14).1 

La Comunidad del Emmanuel, fundada en Francia 
en 1972 por dos laicos, Pierre Goursat –cuya causa 
de beatificación se encuentra en curso– y Martine 
Catta, es uno de los numerosos frutos de ese "Nuevo 
Pentecostés" que san Juan XXIII pidió al Señor para 
la Iglesia, en la antesala del Concilio Vaticano II. 

En Bogotá, el 26 de mayo de 2002, en el contexto 
de la Fiesta de Pentecostés, el Señor regaló al país 
los cimientos de la Comunidad del Emmanuel. 
Ese día, con extrema sencillez, un grupo de per-
sonas comprometidas con el trabajo y obra en 
el Señor Jesús, decidieron empezar juntos este 
camino de santificación2 inmersos en el mundo, 
viviendo el carisma de la Encarnación, el regalo del 
"Dios-con-nosotros", en la realidad actual. Algunos 
años después, el Señor permitió que este camino 
se viviera en dos núcleos de hermanos situados en 
Bogotá y Bucaramanga. 

En este momento la Comunidad tiene la alegría 
de contar entre sus miembros con Marlon Duván 
Arenas, quien comenzó su formación en el Semi-
nario Conciliar de Bogotá en enero de 2022 y se 
encuentra en la última etapa antes de presentar la 
petición para ser ordenado diácono transitorio. 

1. https://emmanuel.info/qui-sommes-nous/
2. William Plata, Historia del Emmanuel, Colombia

La Comunidad del Emmanuel 

Momento de alabanza durante  
el encuentro comunitario.
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 Misión  de Semana Santa 2025,   
vereda El Líbano, municipio de Lebrija-Santander.

Misericordia infinita el que estamos llamados a anunciar 
como Comunidad a los hombres del tercer milenio.4

En 1985 el Santuario fue confiado a la Comunidad del 
Emmanuel y a partir de ese momento la Comunidad orga-
niza diferentes tipo de encuentros, especialmente durante 
el verano; donde más de 30.000 personas asisten cada año 
a las distintas “sesiones” que la Comunidad del Emmanuel 
organiza en Paray le Monial. 
Se trata de retiros – convivencias de 4 o 5 días cada uno, 
organizados por temas, grupos de edad (jóvenes, adultos, 
adultos mayores) y de diferentes estados de vida (solteros, 
parejas, familias, viudos, separados, religiosos, sacerdotes, 
etc). Cada día se proponen distintos tiempos y tipos de 
oración; alabanza, oración personal, eucaristías, oración en 
silencio. Una sesión en Paray le Monial es para llenarse a 
plenitud del gozo que viene de Dios en el Corazón de Jesús.

Corazón a corazón 
La Comunidad del Emmanuel, como tantas otras rea-
lidades eclesiales, ha sido tocada profundamente por la 
invitación del papa Francisco a ser una “Iglesia en salida”. 
Sus imágenes concretas: dejar la comodidad del sofá, ir 
a las periferias existenciales, “misericordear”, han empu-
jado, con el auxilio del Espíritu Santo, a los miembros 
del Emmanuel en el mundo entero a crear iniciativas de 
encuentro y cercanía, a cambiar lo que “siempre se ha 
hecho así” para dejar actuar al Espíritu que “sopla donde 
quiere”. Los hermanos han organizado cenas en la calle 
para acoger a los transeúntes, han invitado a sus casas a 
personas de diferentes orígenes y contextos para simple-
mente compartir una cena y conversar; los sacerdotes, 
cuyas parroquias han sido confiadas a la Comunidad, 
salen a encontrar a los jóvenes que le buscan sentido a su 
existencia allí donde están.
Estas actividades de compasión, surgidas como respuesta 
al Año Santo de la Esperanza, y que han cambiado las 
dinámicas de la Comunidad abriendo los espacios y los 
corazones a la novedad del Espíritu, no dejan de ser un 
reto que obliga a repensar las misiones, los ritmos y espa-
cios comunitarios y el día a día como discípulos de Cristo. 
Así, la Comunidad del Emmanuel se encuentra en una 
etapa de reflexión importante que busca responder ade-
cuadamente a los nuevos desafíos del mundo y de sus 
propios miembros. El “cambio de época”, del que tan 
sabiamente hablaba el papa Francisco, hace imperativa 
una lectura actualizada de los “signos de los tiempos” a 
la luz del Espíritu Santo, para poder responder con dina-
mismo, creatividad y fidelidad al Señor y a su Iglesia, y 
seguir viviendo su carisma de Encarnación siendo cris-
tianos «en el mundo sin ser del mundo». 

Para más información:  
e-mail: emmanuelbogota@gmail.com  
Cel: 315 8537080/311 2125093

4. https://emmanuel.info/sanctuaire-de-paray-le-monial/

que desea salir al encuentro del otro es, entonces, quien 
guía las diversas misiones y actividades cuyo centro es el 
anuncio de la “buena noticia” que quiere llegar a todos los 
hombres. 

Vida fraterna 
Los hermanos de la Comunidad del Emmanuel tienen 
tres espacios que privilegian la vida fraterna y el caminar 
juntos en este llamado particular a la santidad.
El primero de ellos es la maisonnée, que podríamos tra-
ducir como casita o, mejor aún, como “pequeño hogar”. 
Esta consiste en una reunión semanal donde los hermanos 
se reúnen en grupos de 5 o 6 para alabar al Señor y com-
partir de manera sencilla y concreta cómo la Palabra de 
Dios ha iluminado su vida y su caminar durante la semana.
El segundo espacio, es un encuentro comunitario que se 
lleva a cabo una vez al mes y puede ser abierto a personas 
que no sean miembros de la Comunidad. El día comprende 
un momento de alabanza, una hora de adoración silen-
ciosa –como es la costumbre en el Emmanuel–, un tiempo 
de compartir fraterno y un momento de formación.
Por último, cada miembro de la Comunidad cuenta con 
un “acompañador”: otro hermano con el cual compartir su 
caminar en la fe y en la Comunidad, sus dificultades, sus 
inquietudes. Esta no es la tradicional dirección espiritual 
que se conoce en la Iglesia, sino, más bien, un compartir 
fraterno que ayuda a los hermanos a crecer en santidad.

Sagrado Corazón y Paray-le-Monial 
La cercanía de Pierre Goursat con el amor misericordioso 
del Señor Jesús manifestado en su Sagrado Corazón, lo 
llevó a organizar en 1975 encuentros de grupos de oración 
y comunidades en el Santuario de Paray-le-Monial, lugar 
donde entre 1673 y 1675 tuvieron lugar las apariciones del 
Sagrado Corazón a Santa Margarina María de Alacoque. 
Poco a poco, la Comunidad comprende que no ha llegado 
por casualidad a la ciudad del Corazón de Jesús y que 
existe un vínculo muy profundo entre nuestra llamada 
a la evangelización y el Corazón de Cristo, ese Corazón 
que lo dio todo por amor a los hombres. Es este Amor de 
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La fe y la historia se encontraron, una 
vez más, de manera extraordinaria en 
el templo de San Francisco en Bogotá, 
monumento nacional, ubicado en la 
avenida Jiménez con carrera Séptima, 
el pasado 1 de febrero. Este día, la 
Arquidiócesis de Bogotá, en comunión 
con la Iglesia católica universal, 
se dispuso a la vivencia del nuevo 
tiempo jubilar que conmemora los 800 
años del tránsito —la Pascua— de san 
Francisco de Asís, padre y maestro de la 
fraternidad, la paz y la reconciliación. 

El rito solemne de apertura de la Puerta 
Jubilar y la eucaristía fueron presididos 
por monseñor Edwin Vanegas, obispo 
auxiliar de Bogotá, delegado por el 
cardenal Luis José Rueda Aparicio, 
arzobispo de esta iglesia particular y 
primado de Colombia.  

Una gracia especial acompañó esta 
celebración: la presencia de una 
reliquia de primer grado de san 
Francisco de Asís, proveniente de la 
Basílica Patriarcal de San Francisco, en 
Asís (Italia), con la que se impartió la 
bendición a cientos de consagrados y 
fieles congregados en el templo jubilar 
en este día de gracia. 

Contar con la reliquia en territorio 
colombiano recuerda que la fe se vive 
en comunión y que el testimonio de los 
santos sigue alentando hoy el caminar 
del pueblo de Dios, confirmándolo en 
la fe y animándolo a perseverar en la 
esperanza, aseguró fray Hugo Andrés 
Sánchez Quintero, rector del Templo de 
San Francisco. 

Este tiempo, agregó, es una ocasión 
privilegiada para acoger la gracia de 
Dios, experimentar su perdón y renovar 
el deseo de una vida transformada por 
el amor misericordioso del Padre. 

Apertura  
de la Puerta 
Jubilar en el 
templo de San 
Francisco  

personal y comunitaria a Jesucristo, 
centro de la vida cristiana. 

El carisma franciscano, 
camino de fraternidad y 
Evangelio 
El Año Jubilar Franciscano pone de 
relieve un carisma que sigue hablando 
con fuerza a la Iglesia y al mundo. 
“El carisma franciscano es el de la 
fraternidad universal. Todos somos 
hermanos, todos somos hijos de un 
mismo Padre”, afirmó el rector del 
templo.  

La misericordia llama, el 
pueblo peregrina 
Declarado monumento nacional 
por decreto 1584 del 11 de agosto 
de 1975, el templo de San Francisco 
está íntimamente ligado a la his-
toria de la Orden Franciscana en 
Colombia, pero también a la his-
toria social, cultural y religiosa en la 
capital.  
Siendo testigo silencioso del naci-
miento de la capital colombiana, 
se convierte ahora en un umbral 
de gracia, donde cruzar la Puerta 
Jubilar significa emprender un 
camino de conversión, reconci-
liación y renovación espiritual, al 
estilo de san Francisco de Asís. 

Jubileo y Trienio de la Fe: una 
gracia que se encuentra 
La coincidencia entre la celebración 
jubilar y el inicio del trienio arqui-
diocesano centrado en el cultivo de 
la fe es leída como un signo del cui-
dado amoroso de Dios por su Iglesia. 
“Comenzar este nuevo tiempo pas-
toral con una indulgencia jubilar es 
recordar que Dios camina con noso-
tros, que su misericordia no tiene 
límites y que siempre hay esperanza”, 
señaló fray Hugo Andrés. 
Agregó que este es un tiempo para 
fortalecer nuestra plena confianza 
en el Señor, para dejarse reconciliar 
con Él y para renovar la adhesión 

Reliquia 
de primer 
grado de san 
Francisco de 
Asís.

Fray Hugo Andrés Sánchez Quintero,  
rector del Templo de San Francisco.
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Inspirados en san Francisco, los frailes 
desean anunciar el Evangelio con la 
vida, haciendo visible el amor de Dios 
en los gestos sencillos de cercanía, 
escucha y servicio. 
En la Arquidiócesis de Bogotá, esta 
espiritualidad franciscana se encarna 
en la pastoral parroquial, en la vida 
sacramental, en la educación, en la 
formación y en la acción social, espe-
cialmente en aquellos lugares donde 
la dignidad humana es más vulne-
rable y donde el Evangelio se hace 
esperanza concreta. 

Templo jubilar y lugares de 
peregrinación 
El Templo de San Francisco de Asís, 
el más antiguo que se conserva en 
el centro histórico de la ciudad, ha 
sido designado como Templo Jubilar 
durante todo el año, permitiendo a los 
fieles obtener la indulgencia plenaria, 
según las disposiciones de la Iglesia. 
Asimismo, todas las presencias fran-
ciscanas y los templos dedicados a 
san Francisco de Asís serán espacios 
de peregrinación jubilar. 
La familia franciscana y la Arqui-
diócesis de Bogotá extienden una 
invitación a los fieles para que parti-
cipen de este acontecimiento y vivan 
con profundidad este Año Jubilar.  
“La vida nueva nace del sincero deseo 
de cambio y  transformación”, recordó 
fray Hugo Andrés.
“Este es un tiempo para dejarnos 
renovar por la misericordia de Dios 
y para caminar, a la manera de san 
Francisco de Asís, como instrumentos 
de paz, reconciliación y esperanza”. 

Un llamado especial 
"Para que esta oportunidad de 
obtener la gracia divina a través del 
Poder de las Llaves de la Iglesia se 
haga realidad más fácilmente", la 
Penitenciaría Apostólica pide a todos 
los sacerdotes, regulares y seculares, 
dotados de las facultades oportunas, 
que se pongan a disposición, con 
espíritu dispuesto, generoso y mise-

ricordioso, para la celebración del 
Sacramento de la Reconciliación. 

En contexto: Los jubileos 
dedicados a san Francisco 

La Penitenciaría Apostólica también 
ha subrayado que «en los últimos 
años, otros jubileos importantes han 
tenido que ver con la figura y las obras 
del santo de Asís: el octavo centenario 
de la creación del primer pesebre 
en Greccio; de la composición del 
Cántico de las Criaturas, himno a la 
belleza santa de la creación; y el de la 
impresión de las Sagradas Estigmas, 
que tuvo lugar en el Monte de la 
Verna, casi un nuevo Calvario, dos 
años antes de su muerte.  
El año 2026 marcará la culminación 
y la realización de las celebraciones 
anteriores: “Será, el Año de san Fran-
cisco y todos estaremos llamados a 
santificarnos en la contemporaneidad 
siguiendo el ejemplo del «Seráfico 
Patriarca»". 
Este año jubilar está dirigido a los 
miembros de las Familias Francis-
canas del Primer, Segundo y Tercer 
Orden Regular y Secular, así como 
a los Institutos de vida consagrada, 
Sociedades de vida apostólica y Aso-
ciaciones que observen la Regla de 
San Francisco o se inspiren en su espi-
ritualidad. Sin embargo, la gracia de 
este año especial se extiende también a 
todos los fieles sin distinción que, con 
el ánimo apartado del pecado, visiten 
en forma de peregrinación cualquier 
iglesia conventual franciscana o lugar 
de culto dedicado a San Francisco en 
cualquier parte del mundo. 
Los ancianos, enfermos y quienes 
por motivos graves no puedan salir 
de casa podrán igualmente obtener 
la indulgencia plenaria uniéndose 
espiritualmente a las celebraciones 
jubilares y ofreciendo a Dios sus 
oraciones, dolores o sufrimientos. 

Oración del papa León XIV  
a san Francisco  
San Francisco, hermano nuestro,  
tú que hace ochocientos años  
fuiste al encuentro de  
la hermana muerte  
como un hombre en paz,  
intercede por nosotros ante el Señor. 

Tú, que en el Crucifijo de san Damián  
reconociste la verdadera paz,  
enséñanos a buscar en Él  
la fuente de toda reconciliación  
que derriba todo muro. 

Tú, que desarmado atravesaste  
las líneas de la guerra  
y de la incomprensión,  
danos el valor de construir puentes  
donde el mundo levanta fronteras. 

En este tiempo afligido  
por conflictos y divisiones,  
intercede para que nos convirtamos  
en artesanos de paz: Testigos 
desarmados y desarmantes  
de la paz que viene de Cristo. 

Amén. 

10 de enero de 2026 
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El SEAB  
de cara al 2026
En el marco del XII encuentro 
general de docentes del Sistema 
Educativo de la Arquidiócesis 
de Bogotá (SEAB), realizado el 
26 de enero en el Coliseo del 
Colegio Parroquial Santa Isabel 
de Hungría, monseñor Ricardo 
Pulido, director general del 
Sistema, presentó un balance 
del año 2025 y compartió los 
principales desafíos que enfrenta 
la educación católica.

El encuentro, que congregó 
a cerca de 800 docentes y 
directivos, abrió oficialmente las 
actividades académicas del nuevo 
año y reafirmó el compromiso 
de estas instituciones educativas 
con la formación integral de 
niños, adolescentes y jóvenes. 
Tuvo como propósito principal 
fortalecer el sentido de 
pertenencia y reafirmar una 
visión compartida centrada en 
la formación integral desde la fe 
cristiana católica. 

Durante la jornada se abordaron 
temas claves que orientarán el 
trabajo pedagógico durante el 
año, como el acompañamiento 
emocional, la construcción del 
proyecto de vida, la formación y 
el fortalecimiento del currículo 
evangelizador.

Un balance positivo del 2025 
Monseñor Ricardo Pulido destacó que el 2025 fue un año significativo 
en el que se logró cumplir las metas proyectadas en un 85-90 por ciento, 
tanto en el ámbito académico, pastoral, institucional y de infraestructura. 

Entre los logros más relevantes, resaltó los resultados en las Pruebas 
Saber 11, especialmente del Instituto San Pablo, que se ubicó en el puesto 
17 en Bogotá y en el puesto 21 a nivel general, considerando sus dos sedes 
en el barrio Libertadores y Ciudad Bolívar. Además, señaló que el resto 
de instituciones del SEAB continúan mostrando avances sostenidos en 
sus procesos académicos. Asimismo, el director del SEAB indicó que 
durante 2025 se cerró el Trienio de la Esperanza del Camino Discipular 
Misionero, itinerario pastoral del que estudiantes, docentes y personal 
administrativo hicieron parte. Y ahora, se da paso a una nueva etapa 
centrada en el fortalecimiento de la vida espiritual y la fe. 

La realidad actual del SEAB y el reto de la matrícula 
Al referirse al panorama del 2026, explicó que el SEAB enfrenta un 
contexto desafiante, marcado principalmente por el decrecimiento natal, 
lo que ha impactado de manera directa los niveles formativos preescolar 
y primaria. 

Esta situación ha generado una disminución en el número de matrículas, 
afectando la sostenibilidad financiera de algunas instituciones. No 
obstante, subrayó que el Sistema continúa avanzando con esperanza, 
gracias al compromiso de los docentes y su aporte constante a la 
formación integral de los estudiantes. 

Número de estudiantes y presencia de Unimonserrate 
En cuanto a la matrícula, el director general del SEAB precisó que el 
Sistema cerró el año 2025 con aproximadamente 14.600 estudiantes. 
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Para el inicio del 2026, la cifra se ubica alrededor de 12.500 
estudiantes, aclarando que este número es variable, ya que el 
proceso de matrícula continúa abierto. 

Dentro de esta cifra se incluye la Fundación Universitaria 
Monserrate (Unimonserrate), que cuenta con cerca de 
2.000 estudiantes, consolidándose como parte fundamental 
del proyecto educativo arquidiocesano. 

Proyecciones académicas de Unimonserrate 
De cara al nuevo año, el sacerdote señaló que Unimonserrate 
busca consolidar nuevos programas académicos, entre ellos 
el programa de Lenguas y Cultura, con énfasis en inglés y 
portugués. Asimismo, se proyecta el fortalecimiento de 
áreas como ingenierías, derecho y psicología, que han 
venido ganando impulso dentro de la institución.

Una invitación a las familias 

Finalmente, recordó que el Sistema Educativo de la 
Arquidiócesis de Bogotá está conformado por 19 colegios, 
además de Unimonserrate, con una oferta educativa que va 
desde el preescolar hasta programas de posgrado. 

Destacó que se trata de instituciones dirigidas principalmente 
a los estratos 1, 2 y 3, abiertas a todas las familias, donde la 
fe no se impone, sino que se propone y acompaña, con el 
objetivo de formar “excelentes seres humanos, auténticos 
cristianos y verdadores servidores de la sociedad”.  

NÚMERO DE 
ESTUDIANTES

2025: 14.600
2026: 12.500

PRUEBAS SABER 11
Puesto 17 en Bogotá
Puesto 21 nacional

UNIMONSERRATE 
SE CONSOLIDA

02.

01.

03.

2.000 estudiantes

@Arquidiócesis de Bogotá oocial

El noticiero Nuevo Rumbo de 
la Arquidiócesis de Bogotá 

continúa en este 2026, con su 
misión de informar y 

evangelizar a través de nuestro 
canal de YouTube.

¡No te lo puedes ¡No te lo puedes 
perder!

El noticiero Nuevo Rumbo de 
la Arquidiócesis de Bogotá 

continúa en este 2026, con su 
misión de informar y 

evangelizar a través de nuestro 
canal de YouTube.

¡No te lo puedes ¡No te lo puedes 
perder!

.........................................................

.........................................................
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Los nuevos 
cimientos de una 
fe que continúa 
fortaleciéndose 

Tras casi siete años de 
gestiones jurídicas y dos de 

intervención estructural, 
esta comunidad parroquial 

celebró el 13 de diciembre del 
año anterior la renovación de 
la consagración y dedicación 

del templo. Y, este 2026, 
en sintonía con el Camino 
Discipular Misionera que 

sigue esta Arquidiócesis, la 
parroquia proyecta un año 

para fortalecer la misión, 
especialmente en la cuarta 
decisión de este itinerario 

pastoral: salir al encuentro 
de niños, adolescentes y 
jóvenes, ofreciendo un 

entorno seguro, dinámico y 
humano-cristiano.
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Más de seis décadas 
sembrando fe y unidad en 
Barrios Unidos
Desde el 17 de octubre de 1964, 
cuando los Padres Somascos asu-
mieron el acompañamiento pastoral 
de la parroquia Nuestra Señora de 
Guadalupe, esta comunidad ha sido 
un punto de referencia espiritual 
en la localidad de Barrios Unidos. 
Cuatro años después, en 1968, el 
templo fue consagrado por primera 
vez, consolidándose como casa de 
encuentro para miles de familias 
del sector.
Entre 2 mil y 3 mil familias hacen 
parte de este territorio parroquial. 
Son 13 comunidades y grupos 
que, aunque diversos en edades y 
carismas, han aprendido a caminar 
como una sola familia.

La presencia de la Orden de los 
Clérigos Regulares Somascos, fun-
dada por san Jerónimo Emiliani en 
1532, ha marcado profundamente 
la identidad de la parroquia: una 
Iglesia con corazón para la niñez y 
la juventud, atenta a las realidades 
vulnerables y comprometida con la 
formación integral.

“Una comunidad activa, alegre 
y generosa”
El padre Nelson Esteban Celi Celis, 
C.R.S., párroco, define a su comu-
nidad con palabras sencillas pero 
contundentes: “Es una comunidad 
activa, participativa, alegre y gene-
rosa. La persistencia, la templanza 
y la resiliencia han sido nuestras 
características en este tiempo de 
prueba, agobio y reto”, destaca el sa-

cerdote, enfatizando en la actitud 
de escucha y apoyo que han sido 
fundamentales para el sosteni-
miento y fortalecimiento de la vida 
parroquial: “han sabido escuchar, 
atender, apoyar y responder a su 
pastor como un solo rebaño”.
La parroquia no es solo un templo: 
es una red viva de grupos juve-
niles, equipos de servicio, espacios 
de oración y acciones solidarias. La 
comunidad juvenil se ha consoli-
dado como uno de los pilares del 
dinamismo pastoral, acompañando 
procesos sacramentales y liderando 
iniciativas misioneras.
El vínculo con el colegio Domingo 
Faustino Sarmiento —con tres sedes 
en la zona— ha fortalecido el trabajo 
con niños y adolescentes. Líderes 
juveniles acompañan procesos que 
motivaron a muchos estudiantes a 
acercarse a la primera comunión y 
a la confirmación.
“Cuando los niños y los jóvenes 
nos ven compartiendo con ellos, de 
manera serena y cercana, eso los 
motiva mucho. No hablamos solo 
desde el púlpito; nos acercamos a 
sus realidades”, afirma el párroco.

Sinodalidad vivida en lo 
cotidiano
Durante los años recientes, mar-
cados por desafíos estructurales y 
pastorales, la comunidad experi-
mentó un aprendizaje profundo: la 
unidad como camino.
“Siempre les he dicho que mientras 
nuestra comunidad esté unida, no 
haya daños ni fisuras entre noso-
tros, vamos a salir adelante”, asegura 
el padre Nelson.
Los mayores frutos pastorales, 
explica, han sido la sinodalidad, la 
oración compartida y la capacidad 
de trabajar por un mismo propósito. 
“Aunque somos trece comunidades 
parroquiales, hemos trabajado como 
si fuéramos una sola, con un único 
corazón y una sola alma”.
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Durante los dos años de la obra, la 
vida parroquial no se detuvo:  
se habilitó una capilla-auditorio.  
Hoy la comunidad vuelve a su 
templo más unida y fervorosa.

Ha sido muy bonito ver “el empeño 
por retornar como el pueblo de 
Israel –después de la deportación– 
a su casa, a su territorio, a su lugar 
sagrado: encuentro con el Señor y 
con la comunidad parroquial en 
general”, agrega.

Bajo el amparo de la Virgen de 
Guadalupe
La espiritualidad guadalupana ha 
sido el hilo conductor de esta his-
toria. Cada 13 de diciembre, la fiesta 
patronal convoca a la comunidad a 
renovar su identidad y misión.
“Es un privilegio muy grande tener 
como patrona a la Santísima Virgen 
María bajo esta advocación. Ella 
inspira nuestro trabajo y el servicio 
de toda la comunidad”, subraya el 
padre Nelson.
Bajo su amparo y guía, se dispo- 
nen a “seguir unidos, trabajando 
en equipo y motivando a todos 
aquellos que se había alejado del 
territorio parroquial a retornar a los 
diferentes labores y acciones pas-
torales de nuestra parroquia, así 
como a la vida sacramental; princi-
palmente a la Eucaristía, bautismos, 
confirmaciones, matrimonios...”.

La obra: una realidad lograda 
gracias a la unidad
La intervención estructural del 
templo, iniciada a finales de octubre 

de 2023, fue el resultado de un 
proceso que se extendió cerca de 
nueve años entre gestiones jurí-
dicas y esfuerzos comunitarios para 
recaudar fondos.
Lo que comenzó como un reforza-
miento ordinario reveló problemas 
graves en los cimientos, obligando 
a la demolición total de la fachada 
y del presbiterio. Las causas: raíces 
de grandes árboles, alteraciones del 
nivel freático, el paso de una antigua 
tubería y cimientos insuficientes 
que habían provocado la inclina-
ción de la estructura.
Rifas, mercados solidarios y múl-
tiples actividades hicieron posible 
avanzar en la obra, signo visible de 
esperanza en este territorio.
Durante los dos años de interven-
ción en la fachada y presbiterio, la 
vida parroquial no se detuvo: se 
habilitó una capilla-auditorio, se 
cubrió el polideportivo y se reactivó 
una antigua capilla del sector norte.
“Gracias a estos espacios no dejamos 
de celebrar ni un solo día”, recuerda 
el párroco.
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La Virgen de Guadalupe 
ha inspirado el trabajo 
parroquial y el servicio de 
toda la comunidad. Con la 
culminación de la obra, la 
imagen vuelve a ocupar su 
lugar en el atrio restaurado. 



La solución implicó 
la instalación de 
54 pilotes de entre 
25 y 30 metros 
de profundidad, 
asegurando la 
estabilidad futura del 
templo. La inversión 
supera los 3.000 
millones de pesos. 
Y se ha logrado 
gracias al apoyo de 
la Arquidiócesis de 
Bogotá, benefactores 
y, especialmente, el 
trabajo y empeño 
de la comunidad 
parroquial.

El párroco
El padre Nelson Esteban Celi Celis, C.R.S., nació en Bucaramanga el 9 de marzo de 1971, en 
el hogar conformado por Esteban Celi y Cecilia Celis.
Cursó primaria en la Institución Educativa Mercedes Abrego de Bucaramanga (1985), 
secundaria en el Instituto Técnico Superior Dámazo Zapata de Bucaramanga (1991), filo-
sofía y teología en la Universidad San Buenaventura de Bogotá (1996 – 2001). Fue ordenado 
sacerdote el 17 de agosto de 2002 por monseñor Flavio Calle Zapata, para el servicio de la 
Congregación de Clérigos Regulares Somascos.
Inició su servicio pastoral en esta Arquidiócesis como administrador parroquial en Nuestra 
Señora de Guadalupe (2011), párroco en Nuestra Señora de Guadalupe (2013 a la fecha). 
También ha consagrado parte de su vida a la formación de la vida religiosa y al apoyo de 
obras sociales en beneficio de niños y jóvenes. 

 
Más que una estructura, una historia 
compartida
Si algo dejó este proceso no fue solo una fachada 
renovada o cimientos más profundos. Fue la certeza de 
que la Iglesia se sostiene, ante todo, en la fe de su gente.
En Barrios Unidos, Nuestra Señora de Guadalupe 
no es únicamente un templo reconstruido, es una 
comunidad que aprendió que los muros pueden 
agrietarse, pero cuando el corazón permanece unido, 
la casa nunca se derrumba. 
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Carta a los presbíteros 
de Colombia

Al concluir su CXX Asamblea Plenaria del Episcopado 
Colombiano, desarrollada la segunda semana del 

mes de febrero 2026, con el tema “El presbiterio en 
la Iglesia sinodal”, como fruto de la oración, escucha 

y discernimiento, se hizo pública una carta a los 
sacerdotes del país, en la que los obispos expresaron 

gratitud, y exhortaron a reavivar la identidad sacerdotal, 
fortaleciendo la comunión y la misión en un contexto 

que reclama sentido, verdad y esperanza.  
A continuación, el texto íntegro de esta comunicación:

Bogotá, D.C., 13 de febrero de 2026

Queridos hermanos sacerdotes: 
Nos hemos reunido, del 9 al 13 de febrero, en Asamblea 
Plenaria del Episcopado, junto con los representantes de 
cada uno de los 78 presbiterios del país, y hemos reflexio-
nado y orado sobre el tema: «El presbiterio en la Iglesia 
sinodal». Como fruto de lo que Dios mismo fue poniendo en 
nuestros corazones, durante estos días, queremos compartir 
con ustedes una palabra nacida de la fe, de la comunión y de 
la esperanza compartida. 
En primer lugar, nos conmueve el mensaje que el Santo 
Padre León XIV nos ha dirigido, junto con su bendición 
apostólica, el pasado 9 de febrero, al inicio de nuestros tra-
bajos de Asamblea, en el que nos exhorta «a promover la 
santidad del presbiterio, a fin de que quienes sirven como 
pastores puedan conformarse plenamente al corazón de 
Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote, y a su misterio de amor» 
y ha manifestado que «pide al Espíritu Santo que ilumine 
la misión pastoral que llevan adelante en esas amadas tie-
rras colombianas y los impulse a ser auténticos testigos del 
Evangelio».
Con estas palabras motivadoras del Santo Padre, que-
remos decirles, ante todo, ¡gracias! Gracias por la fidelidad 
silenciosa, por los desvelos pastorales, por caminar con 
el Santo Pueblo Fiel de Dios, incluso cuando el cansancio  
pesa y la realidad parece ardua. Hacemos visible a Cristo 
Buen Pastor (cf. Jn10,11), con nuestra presencia y cercanía, 
las cuales son signo del amor de Dios en medio de su pueblo. 
Volvamos siempre al amor primero (cf. Ap 2,4), a ese 
encuentro fundante con Jesús que dio sentido a nuestra 
vocación, para «educar la mirada y ejercitarnos en el discer- 
nimiento» (León XIV, Carta al Presbiterio de la Arquidió-
cesis de Madrid, 9 de febrero de 2026) y así reconocer lo que 

Dios ya está obrando en medio de nosotros, muchas veces 
de forma silenciosa y discreta (cf. Lc 24,32). Volvamos al 
silencio, a la docilidad para escuchar la voz del Espíritu y 
permitir que Cristo renueve la alegría de nuestra entrega. 
Como dice san Pablo: «Reaviva el don de Dios que hay en 
ti» (2 Tim 1,6), «permaneciendo en su amor» (cf. Jn 15,9); 
así, la intimidad con Cristo hará fecundo nuestro servicio. 
Seamos sacerdotes firmes, sólidos en la identidad y 
valientes, porque «Dios no nos ha dado un espíritu de 
cobardía, sino de fortaleza, de amor y de dominio propio» 
(2 Tim 1,7). No perdamos el horizonte de nuestra consa-
gración sacerdotal. Nuestra identidad se fundamenta en 
la configuración real y existencial con Cristo, evitando 
reducir el ministerio a un conjunto de tareas o a la presión 
por obtener resultados visibles. La Iglesia no necesita 
sacerdotes definidos por «la multiplicación de tareas o la 
presión de los resultados», sino «varones configurados 
con Cristo, capaces de sostener su ministerio desde una 
relación viva con Él, nutrida por la Eucaristía y expresada 
en una caridad pastoral marcada por el don sincero de sí» 
(León XIV, Ibid.).
Reavivemos continuamente la conciencia de ser alter 
Christus, permitiendo que sea el Señor quien configure la 
vida, unifique el corazón y dé forma a un ministerio cons-
truido desde la intimidad con Dios, la fidelidad a la Iglesia 
y el servicio humilde al pueblo confiado. Este camino 
exige una vida visible y coherente, no para exhibirse, sino 
para remitir siempre al Misterio de Dios: el sacerdocio no 
es nunca fin en sí mismo, sino puente y signo que conduce 
a Cristo, permaneciendo en el mundo sin ser del mundo, 
viviendo el celibato, la pobreza y la obediencia como 
formas concretas de pertenecer enteramente a Dios.
Queremos, pues, seguir a Jesús y no a nuestro propio 
reflejo; caminar detrás del Maestro, no delante de su cruz; 
ser servidores y no protagonistas; pastores que escuchan, 
acompañan y dan la vida. Deseamos que cada gesto de 
nuestro ministerio remita a Él, que nuestra palabra sea eco 
de su Evangelio, y que nuestras comunidades encuentren 
en nosotros no un foco de atención, sino una ventana 
abierta hacia el Señor. Pidamos juntos la gracia de vivir en 
esta verdad: que Cristo sea el centro y que nosotros seamos 
sus instrumentos. Que Él crezca y nosotros disminuyamos 
(cf. Jn 3,30), para que nuestro pueblo vea en nosotros el 
rostro misericordioso de Dios. 
Que en este tiempo de implementación del Sínodo sobre 
la Sinodalidad continuemos fortaleciendo el presbiterio 
como vínculo de comunión y fraternidad, sabiendo que 
nadie camina solo, ni tampoco nadie se ordena sacerdote 
para sí mismo. El papa León XIV, en su carta apostólica 
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«Una fidelidad que genera futuro», subraya la importancia 
de una vida presbiteral fundamentada en la comunión, 
indicando que la Iglesia —y de modo especial sus minis-
tros— debe aprender a «caminar en unidad de fe»; como 
el apóstol Pablo nos exhorta: «Anímense mutuamente y 
edifíquense unos a otros» (1 Tes 5,11). 
No temamos pedir ayuda cuando la necesitemos ni ofre-
cerla a quien la requiere. La gracia opera con más fuerza 
cuando edificamos juntos la unidad, «como piedras vivas» 
(1 Pe 2,5), con la ayuda de nuestro presbiterio, familia, 
amigos y comunidades. Aunque nuestra humanidad sea 
frágil, Dios es fiel (cf. 1 Cor 1,9); su fidelidad y la nuestra 
engendrarán siempre futuro. Él conoce cansancios, luchas 
e ilusiones; se alegra con nuestros frutos y sostiene nues-
tros pasos. Recuperemos nuestra espiritualidad sacerdotal 
que abraza la verdad profunda de la propia humanidad y 
la deja iluminar por Cristo. Nuestra vida donada es semilla 
de esperanza para Colombia. Hoy el Señor nos envía nue-
vamente a iluminar un mundo que tiene sed de sentido, 
verdad y amor. 
Seamos pastores humildes, alegres y valientes que saben 
«diseñar nuevos mapas de esperanza», guiados por la 
Palabra de Cristo, para abrir caminos nuevos en la fide-
lidad al servicio, a la fraternidad y a la misión encomen-
dada. Los sacerdotes estamos llamados a vivir cada día 
la valentía creativa que, arraigada en la tradición viva del 
Evangelio, se traduce en obras concretas de caridad para 
el mundo. 
Que María, Madre de los sacerdotes, y san José, custodio 
del Redentor, protejan y fortalezcan nuestra entrega coti-
diana, para no apartarnos de la senda de la fidelidad y de 
la disponibilidad total al Señor. 
Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote, renueve en cada uno de 
nosotros la gracia de nuestro ministerio, para que la obra 
que Dios ha comenzado en nosotros, Él mismo la lleve a 
feliz término (cf. Flp 1,6).
Con estima fraterna y en comunión con el Señor, firmamos 
esta carta en nombre de todos los obispos y sacerdotes de 
Colombia que hemos participado en la CXX Asamblea 
Plenaria del Episcopado.
Original firmado

+Francisco Javier Múnera Correa 
Arzobispo de Cartagena

Presidente de la Conferencia Episcopal

+Gabriel Ángel Villa Vahos 
Arzobispo de Tunja 

Vicepresidente de la Conferencia Episcopal

+Germán Medina Acosta
Obispo de Engativá

Secretario General de la Conferencia Episcopal

Lea aquí  
Claves teológicas y pastorales que orientaron 
el discernimiento de los obispos durante la 
Asamblea Plenaria. Documento ‘El presbiterio y la 
sinodalidad’. 
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Los nuevos vicarios  
episcopales territoriales  
asumieron  
su encargo pastoral
A finales del año anterior se conocieron las 
nuevas designaciones pastorales para vicarios 
episcopales territoriales en la Arquidiócesis 
de Bogotá. Los sacerdotes que recibieron estos 
encargos pastorales ya se encuentran en los 
territorios encomendados:

Monseñor Rubén 
Darío Hernández, 
vicario episcopal en 
la V.E.T. San Pedro, al 
norte de Bogotá.

Monseñor Abelardo 
Gómez Serrano, 
vicario episcopal en 
V.E.T. Santa Isabel 
de Hungría, en la 
localidad Ciudad 
Bolívar.

Monseñor Yoany 
Víctor Cupitra Díaz, 
vicario episcopal 
en V.E.T. Cristo 
Sacerdote, al norte de 
la capital.

Monseñor Astolfo 
Ricardo Moreno 
Salamanca, vicario 
episcopal en V.E.T. 
Espíritu Santo, al sur 
de la ciudad.  

Unidos en solidaridad con los miles de 
damnificados por el invierno

La ola invernal que ha azotado al país en el primer trimestre del 
año ha dejado a su paso más de 254 mil personas damnificadas, 
según datos de la Unidad para la Gestión del Riesgo de Desastres. 
A esto se suman miles de hectáreas han quedado hundidas bajo 
el agua y cuantiosos daños estructurales.
Ante esta dolorosa situación en 172 municipios colombianos, la 
Arquidiócesis de Bogotá puso en marcha una campaña solidaria, 
recordando que es el momento para atender a todos aquellos que 
sufren por las inclemencias de la naturaleza. 
La campaña, impulsada desde la Diaconía para el Desarrollo 
Humano Integral, se adelantó a través del Banco de Alimentos de 
Bogotá, articulándose con las acciones que esta institución ade-
lanta en beneficio de poblaciones en estado de vulnerabilidad, y 
en las más de 300 parroquias de esta jurisdicción eclesiástica.
En lo que va corrido del año se ha enviado más de 250 toneladas  
de ayudas humanitarias a distintas zonas del país, como: Cór-
doba, La Guajira, Chocó, Bolívar, Atlántico y Magdalena.  
A estos lugares, gracias a la generosidad de los colombianos, de 
empresas e instituciones, se han hecho llegar alimentos no pere-
cederos, kits de aseo, colchonetas y agua potable, entre otros 
elementos esenciales para atender la emergencia humanitaria.
“Ante los daños naturales y la crisis económica que este invierno ha 
dejado a su paso, la gratitud se hace presente en el corazón de cada 
familia que recibe el apoyo”, destacó el padre Daniel Saldarriaga, 
director ejecutivo del Banco de Alimentos de Bogotá. 

Agradeciendo, una vez más, esta respuesta generosa invitó  
a continuar apoyando la campaña a través de la página web:

www.bancodealimentos.org.co
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Desde la Cancillería
COMUNICADO No. 004/2026

Incardinaciones
Al señor presbítero Mauricio Herrada 
Mazo.

Al señor presbítero Miguel Ángel Cabrera 
Campos.

Párrocos
Al reverendo padre John Jairo Loaiza 
Orozco, M.I., en la parroquia Hospital San 
José, Vicaría Episcopal Territorial Espíritu 
Santo.

Al reverendo fray Camilo Calle Ramírez, 
O.F.M. Conv., en la parroquia San Luis de 
Tolosa, Vicaría Episcopal Territorial Padre 
Misericordioso.

Al señor presbítero Laureano Barón Casas, 
en la parroquia San Luis Beltrán, Vicaría 
Episcopal Territorial Cristo Sacerdote.

Al reverendo fray Juan Guillermo Dávila 
Suaza, O.F.M., en la parroquia San Calixto 
Caravario, Vicaría Episcopal Territorial 
Padre Misericordioso.

Al reverendo padre Jonathan Camilo 
Plazas Beltrán, S.D.B., en la parroquia San 
Juan Bosco, Vicaría Episcopal Territorial 
Padre Misericordioso.

Al reverendo padre Carlos Alberto Ospina 
Arenas, O.C.D., en la parroquia Nuestra 
Señora del Carmen – Iglesia Santa 
Teresita, Vicaría Episcopal Territorial 
Cristo Sacerdote.

Administradores Parroquiales
Al señor presbítero Hernán Mauricio 
Joya Remolina, en la parroquia San Juan 
Damasceno, Vicaría Episcopal Territorial 
San Pablo.

Al reverendo padre Wilson Javier Sossa 
López, C.J.M., en las Parroquias Jesús y 
María y en la Ascensión del Señor, Vicaría 
Episcopal Territorial Santa Isabel de 
Hungría.

Vicarios Parroquiales, con 
facultades generales para 
presenciar matrimonios  
en la parroquia para la que han sido 
nombrados y durante el tiempo que 
permanezcan en el cargo

Al reverendo fray Nelson Yesid Carvajal 
Sierra, O.F.M. Conv., en la parroquia San 

Luis Tolosa, Vicaría Episcopal Territorial 
Padre Misericordioso.

Al reverendo fray Daniel Andrés 
Bohórquez Galvis, O.F.M. Conv., 
en la parroquia San Luis Tolosa, 
Vicaría Episcopal Territorial Padre 
Misericordioso.

Al señor presbítero Pedro Nel Cancino Useda, 
en la parroquia San Maximiliano Kolbe, 
Vicaría Episcopal Territorial San Pedro.

Al señor presbítero Fredy Leonardo 
Galvis Cifuentes, en la parroquia San Luis 
Gonzaga, Vicaría Episcopal Territorial 
Espíritu Santo.

Al señor presbítero Wilber Gregorio Pabón 
Castellar, en la parroquia San Pedro 
Claver, Vicaría Episcopal Territorial La 
Inmaculada Concepción.

Al reverendo fray Leonardo José Morón 
Reino, O.F.M., en la parroquia San Calixto 
Caravario, Vicaría Episcopal Territorial 
Padre Misericordioso.

Al reverendo padre David Ricardo Medina 
Calderón, S.D.B., en la parroquia San Juan 
Bosco, Vicaría Episcopal Territorial Padre 
Misericordioso.

Al reverendo padre Gerardo Suárez Marín, 
C.Ss.R., en la parroquia San Alfonso María 
de Ligorio, Vicaría Episcopal Territorial La 
Inmaculada Concepción.

Al reverendo fray Juan Sebastián Bernal 
Bello, O.S.A., en la parroquia Santa 
Mónica, Vicaría Episcopal Territorial 
Cristo Sacerdote.

Al reverendo padre José Felipe Montes 
Serna, C.S.V., en la parroquia San Viator, 
Vicaría Episcopal Territorial San Pedro.

Al reverendo padre Gil Humberto Hidalgo 
Hidalgo, S.C.J., en la parroquia Jesucristo, 
Puerta de la Fe, Vicaría Episcopal 
Territorial San Pablo.

Al reverendo padre Luis Alberto Vergara 
Sánchez, O.C.D., en la parroquia Nuestra 
Señora del Carmen – Iglesia Santa 
Teresita, Vicaría Episcopal Territorial 
Cristo Sacerdote.

Al reverendo padre Carlos Arturo 
Rodríguez Marciales, C.S.B., en la 
parroquia Nuestra Señora de Egipto, 
Vicaría Episcopal Territorial La 
Inmaculada Concepción.

Al reverendo padre Fabián Andrés Riveros 
Pérez, S.D.B., en la parroquia El Niño Jesús, 
Vicaría Episcopal Territorial San José.

Otros
Al reverendo padre Frank Jhordano Castro 
Guzmán, M.I., capellán de la Línea Blanca 
Sur Occidental (Hospital Meissen, Tunal, 
Tunjuelito y Vista Hermosa).

Al reverendo padre Carlo Zardin, F.S.C.B., 
capellán en la Universidad Pedagógica 
Nacional. 

Al señor presbítero Grzegorz Stanislaw 
Majewski, S.A.C., adscrito en la parroquia 
La Divina Providencia, Vicaría Episcopal 
Territorial Cristo Sacerdote.

Al reverendo padre Alexander Pérez 
Panqueva, M.I., capellán en la Fundación 
Hospital Pediátrico La Misericordia – 
HOMI, Vicaría Episcopal Territorial del 
Espíritu Santo.

Al señor presbítero Víctor Fernando 
Casallas Fetecua, capellán en el Instituto 
Tecnológico del Sur – SEAB, Vicaría 
Episcopal Territorial Espíritu Santo.

Al señor presbítero Jimmy Junior 
Landázuri Sevillano, capellán en el 
Instituto San Ignacio de Loyola – SEAB, 
Vicaría Episcopal Territorial Espíritu 
Santo.

Al señor presbítero Gustavo Adolfo 
Cabezas Reyes, capellán en el Colegio 
Parroquial Bilingüe Santa Isabel de 
Hungría – SEAB, Vicaría Episcopal 
Territorial Espíritu Santo.

Al señor presbítero Jefferson Echeverry 
Giraldo, capellán en el Colegio Parroquial 
Inmaculado Corazón de María – SEAB, 
Vicaría Episcopal Territorial Espíritu 
Santo.

Al señor presbítero Hugo Orlando 
Martínez Aldana, director del Programa 
de Teología de la Fundación Universitaria 
Unimonserrate.

Al reverendo padre Edgar Orlando Suárez, 
C.S.V., capellán en el Colegio San Viator, 
Vicaría Episcopal Territorial San Pedro.

Al señor presbítero Edson Johan Pino 
Romero, capellán en la Fundación 
Universitaria San Martín.

Al reverendo padre Alexander Pérez 
Panqueva, M.I., capellán de la Línea 
Blanca Norte (Clínica de la Mujer de la 
90, Cafam de la 93, Colsubsidio de la 94 y 
CECIMIN de la 106).
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Al reverendo padre Gilbert Pascal, O.M.I., 
capellán en el Colegio Parroquial de 
Nuestra Señora – SEAB, Vicaría Episcopal 
Territorial del Espíritu Santo.

Al señor presbítero Luis Francisco 
Rodríguez Rosas, capellán en el Liceo 
Parroquial San José – SEAB, Vicaría 
Episcopal Territorial San Pablo.

Al señor presbítero Yeison Andrés 
Quiñones Valdéz, capellán en el Colegio 
Parroquial Monseñor Emilio de Brigard 
– SEAB, Vicaría Episcopal Territorial 
Espíritu Santo.

Al señor presbítero Fredy Leonardo 
Galvis Cifuentes, capellán en el Colegio 
Parroquial San Luis Gonzaga, Vicaría 
Episcopal Territorial Espíritu Santo.

Al señor presbítero Jorge Andrés Zuluaga 
Mazo, adscrito en la parroquia Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro (Convenio 
Interdiocesano), Vicaría Episcopal 
Territorial Espíritu Santo.

Al señor Vicario Mauricio Urbina 
Villamil, director del departamento de 
comunicaciones de la Arquidiócesis de 
Bogotá.

Al reverendo padre Juan de la Cruz 
Castellanos, O.F.M., capellán en el Primer 
Monasterio de la Visitación de Santa 
María.

Al señor presbítero Leonardo Cárdenas 
Telléz, defensor del vínculo y promotor 
de justicia en el Tribunal Eclesiástico 
Metropolitano de Bogotá.

Consejo Presbiteral

Al señor presbítero Mauricio Herrada 
Mazo, en representación de la Vicaría 
Episcopal Territorial Santa Isabel de 
Hungría.

Al señor presbítero Juan Carlos Matiz 
Matiz, en representación de la Vicaría 
Episcopal Territorial San Pablo.

Notarios Auxiliares

Al señor presbítero Édgar Gómez Salcedo, 
notario auxiliar del arciprestazgo 4.1., de 
la Vicaría Episcopal Territorial San José.

A la señorita Lina Marcela Bohórquez 
Gómez, notaria auxiliar de la Vicaría 
Episcopal Territorial San Pedro.

Al señor Luis Miguel Ortiz Devia, notario 
auxiliar de la Delegación Arzobispal para 
la Causa de Partidas.

A la señora Nancy Melina Naizaque 
Useche, notaria auxiliar de la Cancillería 
de la Arquidiócesis de Bogotá, 
exclusivamente para autenticaciones.

Diáconos Permanentes
Al diácono permanente Marco Alfredo 
Martínez Rodríguez, adscrito en la 
parroquia San Pascual Bailón, Vicaría 
Episcopal Territorial San Pedro.

Al diácono permanente César Augusto 
Báez Hilarión, adscrito en la parroquia 
San Andrés Apóstol, Vicaría Episcopal 
Territorial Santa Isabel de Hungría.

Al diácono permanente Miguel Ricardo 
Gómez Hidalgo, adscrito en la parroquia 
El Señor del Monte de Galilea, Vicaría 
Episcopal Territorial San Pablo.

Al diácono permanente Carlos Andrés 
Upegui Cruz, adscrito en la parroquia Dei 
Verbum, Vicaría Episcopal Territorial San 
Pedro. 

Al diácono permanente Carlos Armando 
Buitrago Morales, adscrito en la parroquia 
San Alberto Magno, Vicaría Episcopal 
Territorial Cristo Sacerdote.

Al diácono permanente Luis Julián 
Villanueva Galicia, adscrito en la 
parroquia La Resurrección, Vicaría 
Episcopal Territorial San Pablo.

Admisión al rito de Candidatura – 
Diaconado Permanente
A los señores Juan Pablo Barrero Galindo, 
Néstor Eduardo Benjumea Lizarazo, Javier 
Enrique Paredes Villamizar, Rikelmen 
Rodríguez Vanegas, Diego Fernando 
Rosero Altamar, Wilmer Humberto Torres 
Romero y Luis Alexander Prieto Muete.

Institución ministros Lectores – 
Diaconado Permanente
A los señores José Ricardo Alarcón Revelo, 
Edgar Orlando Benítez Granados, Fabio 
Ricardo Calderón Riccardi, Germán 
Humberto Forero Cely, Héctor Alfredo 
Melo Cárdenas y John Jairo Mendoza 
Malambo.

Institución ministros Acólitos – 
Diaconado Permanente
A los señores Jorge Ignacio Bedoya Cano, 
Jairo Orlando Carrillo Rincón, José Albeiro 
Cuesta Mena, Andrés Giraldo Villa, Luis 
Hernán Mahecha González, Yesid Neira 
Rubiano, Carlos Eduardo Pretelt Spencer, 

Guillermo Andrés Rojas La Rotta y Juan 
Carlos Sarmiento Reyes.

Admisión Sagrado Orden del 
Diaconado Permanente
A los señores César Augusto Báez 
Hilarión, Miguel Ricardo Gómez Hidalgo y 
Carlos Andrés Upegui Cruz.

Licencias
Conceder la debida licencia por tres 
(3) años renovables para que, en la 
capilla Nuestra Señora de la Esperanza 
del Conjunto Residencial Plenitud, 
ubicada en la avenida calle 127 #15–36, 
Vicaría Episcopal Territorial Padre 
Misericordioso, se permita la celebración 
de la eucaristía, sacramentos y demás 
acciones que aseguren el cuidado pastoral 
y se mantenga la Reserva del Santísimo 
Sacramento.

Renovar la debida licencia por tres (3) 
años para que, en la capilla de la Casa 
de Formación Internacional Santa 
María Magdalena de la Congregación 
Dominicas de Santa María Magdalena de 
Speyer, ubicada en la calle 43 #27A–41 
barrio La Soledad, Vicaría Episcopal 
Territorial Cristo Sacerdote, se mantenga 
la Reserva del Santísimo Sacramento, 
sin embargo, en esta capilla no se 
autoriza la celebración de los demás 
sacramentos y no habrá culto público, 
sino exclusivamente privado.

Renovar la licencia por un (1) año para 
que, en la capilla del Edificio de los 
Tribunales de Bogotá y Cundinamarca, 
ubicada en la calle 24 #53–28, Vicaría 
Episcopal Territorial Cristo Sacerdote, 
se mantenga la Reserva del Santísimo 
Sacramento; sin embargo, en esta capilla 
no se autoriza la celebración de los demás 
sacramentos y no habrá culto público, 
sino exclusivamente privado.

Renovar la licencia por tres (3) años 
renovable para que, en la capilla de 
la Fundación CIREC, ubicada en la 
carrera 54 #65–25, Vicaría Episcopal 
Territorial Cristo Sacerdote, se mantenga 
la Reserva del Santísimo Sacramento. 
sin embargo, en esta capilla no se 
autoriza la celebración de los demás 
sacramentos y no habrá culto público, 
sino exclusivamente privado.

Bogotá D.C., 24 de febrero de 2026 
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“No hay noche que no 
tenga un amanecer. 
Cristo resucitado es la 
luz que ilumina nuestras 
oscuridades”
Papa Francisco


